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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  LA CIUDAD INFIERNO
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  EN Manx extendió su largo y musculoso brazo desde lo alto de la silla de su caballo y, señalando una masa informe de casas hacinadas en un llano junto al terminal del ferrocarril, exclamó:


  —Y bien, querido hermano Rufus: eso que ves ahí es Dodge City, la ciudad infierno, de la que tanto has oído hablar y la que tanto interés tenías en conocer. ¡Quiera Dios que no nos pese tu curiosidad y salgamos con bien de ella!


  Rufus, que era un joven de unos veintidós años, alto, espigado, rubio, con el pelo rizado y la simpatía estereotipada en su franca y leal sonrisa, replicó:


  —¿Y por qué no vamos a salir con bien de ella, Ken? Nosotros sólo venimos a adquirir ganado y a echar un vistazo a la ciudad. ¿Crees tú que eso puede acarrearnos algún disgusto serio?


  —¡Quién lo sabe, Rufus! Yo también es la primera vez que visito este poblado. Es algo irreal que ha surgido como la espuma en poco tiempo, pero no como de la blanca espuma del mar, sino de una ciénaga. El ganado la ha hecho prosperar en muy poco tiempo, pero el ganado la envenena y terminará por asfixiarla algún día, Aquí se vive bien, pero se vive poco por regla general, y todo lo peor del Oeste tiene su guarida en este poblado. A mí no me cogerá de susto, Rufus. Sabes que he viajado bastante por toda Kansas para adquirir ganado que alimentase nuestro rancho, y he pasado por algunas situaciones apuradas; pero tú es la primera vez que sales a asomarte a estas pocilgas. Claro que ya es hora de que te curtas y abarques toda la gama del negocio. Un día serás ranchero por tu cuenta y no debes necesitar andaderas; pero temo que te venga ancho el panorama. Esto es como algunas bebidas fuertes, que hay que irlas tomando por grados hasta acostumbrarse a ellas.


  —Bueno, no me asustes, Ken. No soy ya un niño y creo haber demostrado que tampoco soy miedoso. Hemos peleado con algunos indeseables y he demostrado que sé tener un arma en la mano y manejar los puños como el primero.


  —No lo niego, pero aquí hemos de tropezar con gente que es una maravilla con un «colt» en la mano, y que lo utiliza por nada, sólo por el placer de matar. Procuraremos echar un vistazo a los hatajos que haya; asistiremos a alguna subasta y, si hay algo que nos agrade, nos lo quedaremos. Me han dicho que hasta por veinticinco dólares se adquieren reses de muy lucido peso. Eso, para nosotros, será una ganga. Por allá arriba se pagan a más precio y son peores.


  —Sí; podemos hacer un negocio, Ken. Confiemos en que todo salga sin contratiempos.


  —Pues adelante. Buscaremos una posada decente y daremos una vuelta por el poblado antes de irnos a dormir, aunque estamos bastante cansados. Hay que ver esto en su propia salsa, y su salsa brilla de noche.


  Los dos hermanos espolearon sus caballos y enfilaron la entrada al poblado. A la indecisa luz del crepúsculo descubrían en la llanura los hatajos recién llegados, hoscos y nerviosos, contenidos a duras penas por la legión de peones que estaban deseando deshacerse de ellos para asaltar el poblado y entregarse a la orgía y al desenfreno. Sólo esperaban que quedasen algunos corrales vacíos para encerrar a los astados y recobrar su libertad perdida durante varios meses de cabalgar peligrosamente por la pradera.


  A diario entraban y salían de Dodge City miles de cabezas de ganado. Los traficantes acudían allí como moscas, repletos de dinero para la adquisición, y este dinero, que no siempre llegaba a tiempo de ser empleado honestamente, era el faro poderoso y deslumbrador que atraía a una legión de hombres duros y salvajes, dispuestos a gozar del botín.


  Por fin se adentraron por una calle anchísima y casi recta, que moría bruscamente en la pradera. Era la calle principal del poblado, una calzada de cincuenta yardas de anchura, en la que se alineaban los más importantes establecimientos del poblado. Podía afirmarse sin exageración que aquella calle y la plaza del mercado eran todo Dodge City. Lo demás no contaba, pues la vida afluía a ellas únicamente, y lo demás quedaba como muerto y empobrecido a ambos lados de la amplia vía.


  Esta era únicamente un vano en la pradera, que si no conservaba hierba era por el incesante pisotear de peatones y caballos; pero, por lo demás, polvo acre y asfixiador en verano y barro hasta las rodillas en invierno, era lo que ofrecía al paso de los numerosos viandantes.


  Para evitar en parte esta molestia se habían construido tabladillos de un pie de alto a la puerta de los establecimientos, que oficiaban de falsas aceras, y a lo sumo, cuando llovía y se producía aquella ciénaga de barro pegajoso y obstruccionista, de trecho en trecho se tendían tablones sobre él para poder cruzar de un lado a otro sin hundirse, hasta donde la charca permitía un piso algo seguro.


  Las luces de los establecimientos brillaban ya. Eran lámparas de pestilente petróleo, colgadas en los quicios de las puertas, sobre las muestras de los establecimientos, o pendientes de los techos interiores, cuyo resplandor rojizo se escapaba por los huecos de puertas y ventanas, iluminando a recuadros la anchísima vía.


  Todos los lugares de vicio y recreo se habían amontonado en la calle principal, en una solución de continuidad que moría donde acababa el último edificio. Casi todos eran barracones de madera, más o menos altos y amplios, pero, en su mayor parte, espaciosos para ofrecer más cabida a la incesante clientela.


  Tabernas, bares, garitos, salones de juego, alguno de baile, todo lo que la diversión y el vicio podía ofrecer a aquellos hombres ásperos y rudos de la ruta, ávidos de diversiones, se amontonaban allí en una promiscuidad agobiante, y ello atraía a toda la población flotante, que era enorme, y que se renovaba a diario como se renovaban hatajos y equipos cada hora.


  El flujo y reflujo de vaqueros, en particular, que acudían sedientos de alcohol y de diversiones a los locales, era mareante. Casi no se podía dar un paso por la calle, a pesar de su holgura, y los caballos formaban como una barrera a todo lo largo, trabados a los palos levantados ante cada establecimiento.


  Los dos hermanos, a caballo, seguían lentamente por entre los grupos, sin poder avanzar a gusto.


  Tanto Ken como Rufus se sentían mareados y atraídos por aquel cuadro de aguafuerte y se encontraban hasta desplazados de él, pues nunca habían concurrido a un lugar tan denso como aquél.


  Los locales iban desfilando ante sus ojos con una insistencia monótona. «El As de Corazón», «El Dólar de Plata», «Eldorado», «Salón Imperial», «El Vanitys», «La Buena Sombra», «La Ruta de la Llanura»...


  Todos ellos eran iguales. Grandes barracones alargados, con ventanas bajas a la calzada; puertas de hojas giratorias a media altura, para poder ver desde fuera lo que podía interesar dentro; voces agrias y destempladas; gritos, chillidos, juramentos, risas groseras; estrépito de vasos y botellas; tintineo de monedas de oro al chocar sobre los verdes tapetes; el isócrono batir de la bola de marfil sobre el tazón de la ruleta; música chillona y desafinada de algún piano vertical llevado allí Dios sabía cómo, y voces femeninas entonando canciones procaces sobre los tabladillos de hueca madera.


  Rufus se sentía mareado con aquel cuadro, demasiado denso, de cosas nunca vistas, aunque sí algo imaginadas. No se parecía en nada a los poblados que él conocía en el interior de Kansas, y le parecía mentira que en un espacio tan reducido de terreno se apiñasen tantas cosas y tanta gente, capaces de superpoblar una gran capital.


  —Esto es un hormiguero loco—declaró—. ¿No te parece que es demasiado estrecho para todos los que se debaten en él?


  —Eso es lo malo, ¡que es demasiado estrecho! Todos quieren ocupar un buen puesto en él, y no caben. Necesitan irse eliminando para hacer sitio.


  —Podían haber fundado una gran ciudad. Hay material y gente para ella.


  —Pero no les interesa. Todos saben que la vida de aquí es una vida falsa y efímera. Durará lo que dure el ganado en la ruta, y cualquier día surgirá un mercado más interesante y los astados variarán de rumbo. Entonces Dodge City volverá a ser lo que era cuando se fundó.      «


  —¿Hace mucho tiempo?


  —Apenas ocho años. La fundó el general Dodge cuando se terminó el ferrocarril, por el año 66. Un día Joe Chisholm tuvo la ocurrencia de enviar hacia aquí su primer hatajo, iniciando el final de una ruta. Los demás le imitaron, y Dodge se convirtió en el vertedero de todos los astados de Texas. Las reses atrajeron a los ganaderos y traficantes. Con éstos llegaron los peones, y a la zaga toda la legión de indeseables que acudían al olor del oro. Mientras la ruta siga, Dodge será lo que es; pero el día que derive, todos huirán de aquí, como ratas de un barco que hace agua, y lo que ves lo barrerá el olvido. No está lejos el día que Wichita le robe la soberanía a Dodge City; por eso la gente se conforma con lo que hay y no se expone a más, por si no dura lo suficiente para resarcirse del gasto.


  —Yo me pregunto cuánto dinero quedará aquí enterrado todos los días—comentó Rufus.


  —Mucho, en particular el de los vaqueros que conducen el ganado. Pasan varios meses de privaciones en la pradera, y cuando reciben sus pagas las pulverizan en una noche de borrachera. Hay demasiado alcohol, demasiadas mujeres y demasiados ganchos para permitirles que conserven su dinero en el bolsillo. Si no se lo gastan, les obligarán a jugárselo, y si no..., se lo robarán durante la borrachera o asaltándoles al volver una esquina.      ,


  —Esto es inicuo, Ken. Menos mal que nosotros llevamos el dinero bien oculto en las sillas de los caballos. Tuviste una buena idea al esconderlo aquí.


  —¡Chis! No hables alto, por si acaso. Claro que esto no evitaría que alguien, creyendo que lo llevásemos encima, nos metiese unas onzas de plomo por la espalda para despojarnos de él, aunque luego quedasen defraudados.


  —No tenemos aspecto de hacendados. Ken. Parecemos dos simples vaqueros.


  —Sí, bueno es tomar precauciones; pero ya veremos cuando llegue la hora de una subasta y salgamos ofreciendo cientos de dólares por un hatajo. Entonces todas las miradas habrán de fijarse en nosotros.


  —Pagaremos inmediatamente y nos libraremos del dinero. Que nos roben las reses si creen que es fácil.


  Ken detuvo de un recio tirón de bridas el paso de su caballo y Rufus le imitó. Un enorme reflujo de gente que retrocedía formaba como una ola que les envolvía.


  Al otro lado de la ancha calzada se había producido el mismo fenómeno, pero a la inversa, y las dos oleadas de gente, al retirarse, habían formado en el centro un vacío de unas doce o quince yardas.


  En aquel impresionante vacío habían quedado como dueños de él cuatro individuos duros y mal encarados que, revólver en mano, se disponían a dirimir alguna vieja cuestión, si no era por una repentina futesa sin fundamento alguno.


  Una voz agria exclamó:


  —Aquí estamos, Jim. ¿No decías que...?


  El final de la frase quedó cortado por el simultáneo estampido de los «colts». Media docena de disparos a lo sumo tabletearon en la anchurosa vía, y tres hombres mordieron el polvo al reflejo rojizo que se escapaba por los vanos de puertas y ventanas. El único que había quedado en pie sopló el cañón de su revólver y, echando un vistazo al compañero que había quedado sobre el polvo a su lado, exclamó con voz ronca:


  —Lo siento, Peter. Estuviste un poco torpe de mano, y eso se paga. En fin, ya nos veremos en el infierno.


  Enfundó el revólver y, atravesando la calzada, empujó las hojas giratorias de uno de los establecimientos fronterizos y desapareció en el interior. La marea humana volvió a afluir en ambas direcciones, y alguien tiró de los cuerpos de los caídos y los arrimó a una falsa acera. La circulación quedó restablecida y nadie se preocupó de ellos.


  Los dos hermanos siguieron adelante, cruzando por delante de los muertos. Allí quedaban en un confuso montón, desafiando la indiferencia de los transeúntes. Rufus, escandalizado, comentó:


  —¿Es posible que esto pueda suceder así y que nadie se preocupe de ello?


  —Esto, y más, Rufus. Haz lo que vieres y sigue. Lo peor que le puede suceder aquí a la gente es preocuparse y meterse en lo que no le importa. Demasiado tiene cada cual que hacer, con cuidar de su propia vida. Sigue y olvida lo que has visto, pero tómalo como pulso de lo que puede suceder por lo más mínimo. Aquí la gente goza matando, porque el que posee un mejor cartel de cazador de hombres es el que mejor vive y al que más le halagan porque le temen. No lo olvides.


  —Estoy asqueado, Ken. Viendo esto me entran ganas de sacar el revólver y empezar a disparar sobre todo bicho viviente. Creo que sería una obra de limpieza muy de agradecer.


  Se abrieron paso hasta alcanzar un callejón transversal y siguieron por él. Al final descubrieron un rótulo iluminado por una bamboleante lámpara de petróleo. El rótulo anunciaba el hotel de Rex Baxter, y entraron en el edificio para solicitar habitación.


  Les facilitaron una bastante deficiente, con dos camas. Dodge no era un lugar elegante para los alojamientos y debían conformarse con aquél. A fin de cuentas sólo pensaban permanecer en el poblado un par de días o tres, y para este tiempo les pareció aceptable.


  Llegaban rebosantes de suciedad de unas jornadas largas a lomo de sus cabalgaduras, y lo primero de que se preocuparon fue de que les proporcionaran una amplia tina de agua para bañarse, y de rasurar sus barbas de quince días de viaje.


  Una vez limpios, rasurados y con ropas de repuesto que llevaban en sus sacos de viaje, adquirieron un aspecto más apuesto y viril y una más simpática atracción.


  Más tarde, en el comedor de la fonda, saciaron su excelente apetito, y, cuando quedaron hartos y satisfechos, Rufus, que no podía dominar su curiosidad, exclamó:


  —¿Y si diésemos una vuelta por el poblado y visitásemos algún local de éstos, Ken? Te confieso que me muero de curiosidad por conocerlos en su propia salsa, como tú dices. Nada de lo que llevo visto se parece a este infierno, y, ya que estoy aquí, me gustaría no marchar sin ver algo nuevo.


  Ken pareció dudar, pero, por fin, sonriendo, dijo:


  —Está bien, Rufus. Haremos una visita al local que más te agrade, pero cortita y sin complicaciones. Un par de jarras de cerveza en la barra del mostrador, y a la fonda.


  —Bien. Iremos a algún lugar donde haya chicas de esas que bailan y cantan. Para ver tipos barbudos y borrachos, o puntos en derredor de la ruleta, no hacía falta hacer un viaje tan largo. Para mí la salsa está en las mujeres. Lo demás es un guisote que se me atraganta.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  NIDO DE REPTILES
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  ALIERON a pie dejando sus caballos que descansasen en la cuadra de la posada.


  La noche estaba pesada de calor, pero un aire procedente del río soplaba húmedo, aliviando un tanto el bochorno sofocante que reinaba en el poblado.


  A pesar de que ya todos los establecimientos se hallaban casi a rebosar, aún circulaba mucha gente por la calzada. Los transeúntes se difuminaban en el asfixiante polvo que levantaban al arrastrar sus pesadas botas, y daban la sensación de moverse dentro de una niebla que parecía querer absorberlos.


  Arrimados a las falsas aceras, ambos hermanos descendían de nuevo, echando curiosas miradas a los locales a través de los vanos abiertos. Ken dejaba a su hermano elegir el local que más le agradara, y caminaba atento a los que se cruzaban con ellos, como si temiese sufrir por sorpresa algún tropiezo inesperado.


  No muy lejos, por algún callejón adyacente, vibraron aisladamente algunos disparos. Secas detonaciones, sin réplica casi siempre, que se desvanecían con celeridad, dejando una ráfaga de inquietud tras el estampido. Cuestiones que se dirimían velozmente en las sombras y cuyo reflujo no alcanzaba a la popular vía.


  Al ir a cruzar por la entrada de un bar, Ken se echó hacia atrás, extendiendo el brazo para detener a su hermano. Alguien acababa de salir despedido por el vano, de una forma poco galante. Salió dando terribles traspiés, vuelto de espaldas a la puerta, empujado por una dura mano invisible que le lanzó a la calzada con fuerza de titán. Debía estar borracho, porque retrocedió de una manera grotesca hasta rodar por el polvo, en el que se debatió, gruñendo como un cerdo.


  Por fin pudo medio incorporarse con trabajo y, llevando torpemente la mano al costado, rezongó desenfundando el revólver:


  —Sal aquí, hijo de tal... Yo te diré algo que no acertarás a digerir...


  Levantó el brazo para disparar. Ken se echó nacía atrás, arrastrando a su hermano, y dos detonaciones vibraron, al tiempo que un estrépito de cristales alcanzados sonó agriamente sobre el sordo rumor que partía del interior del local.


  Una sombra aproximóse a la puerta, rezongando:


  —¿Es que todavía quieres más, cerdo sarnoso? Espera, que voy a dártelo.


  Surgió un brazo armado de «colt», que disparó hasta seis veces sobre el piso, buscando al caído. Este gruñó sordamente varias veces, tantas como plomo encajó en sus carnes, y terminó por encogerse grotescamente, quedando inmóvil. El brazo se flexionó y la sombra volvió a desaparecer del cuadro luminoso.


  Ken cruzó veloz, arrastrando a su asombrado hermano. Ya alejados del lugar del drama, el muchacho comentó:


  —¿Cuántas bajas sufrirá el censo de este maldito poblado al término de cada noche, Ken?


  —¡El diablo que lo sepa, Rufus! Pero, como verás, no se notan. La densidad de población es tal que ni aun así la aligeran. Me están entrando ganas de volver a la posada.


  —Sería una cobardía, Ken. Todas estas cosas no van con nosotros.


  —Pero eso no evita que nos encontremos en la trayectoria de una bala cuando menos lo pensemos. Elige dónde entrar, por si acaso.


  En aquel momento pasaban por delante de un espacioso local espléndidamente iluminado por grandes lámparas de cuatro brazos colgadas con profusión de las vigas del techo. Por las abiertas ventanas podía apreciarse una gran cantidad de mesas atestadas de público, y, al fondo, una escalinata que se abría en dos ramales para ganar una galería corrida de un extremo a otro del local.


  Se captaba el ritmo de una musiquilla retozona, coreada por voces femeninas no muy entonadas, y cuando Rufus echó un profundo vistazo al fondo descubrió descendiendo por la escalera central, como una reina que abandonara su trono, a una rubia esbelta y atrayente, con una gran cabellera peinada exóticamente, formando un enorme casco dorado que parecía servirle de corona. Era muy blanca de carnes, quizá porque el abuso de los polvos había blanqueado su piel, y ésta destacaba nítida, en contraste con el brillante vestido de raso negro, descotado y ceñido a sus bravas líneas, dándole un aspecto provocativo y sugestivo a la par.


  Rufus se sintió atraído por aquella belleza exótica, que no esperaba encontrar allí, pues bella era la mujer, aunque no podía disimular con los afeites que ya excedía de los treinta y cinco, pero conservándose altiva y retadora.


  Sus ojos eran de un azul verdoso, agrandados por unas amplias ojeras artificiales fabricadas con maestría. Su nariz, recta y bien formada, y sus labios, excesivamente rojos a causa del carmín. Las joyas brillaban a la luz de las lámparas de modo detonante, y Rufus calculó que debía lucir una fortuna entre su cuello, sus manos y sus lindas orejas.


  Entusiasmado, dijo:


  —Aquí mismo, Ken. Este local es tan bueno como otro cualquiera.


  Ken sonrió, diciendo:


  —A ti te ha parecido mejor que cualquier otro a causa de lo que le adorna. El local se titula «La Bella Missouriana» y ésa debe ser la dueña.


  —Excelente mujer—afirmó Rufus.


  —Excelente estampa de mujer querrás decir. Por lo demás, poco de excelente puedes encontrar en las mujeres de aquí, y me refiero a las de estos locales. Si tú tuvieras a tus espaldas el mundo que debe haber recorrido esa mujer, serías el hombre más práctico y temible de todo Dodge City.


  Alcanzaron la puerta y penetraron en el interior. Una densa atmósfera cuajada de un humo azulado reinaba en ella, a pesar de que el aire penetraba por las abiertas ventanas. Olía a tabaco malo, a ganado y a sudor, pero era aquél un ambiente familiar a todos los olfatos y nadie se sentía molesto por ello.


  A la izquierda, en el tabladillo, una docena de muchachas muy pintarrajeadas, vestidas de rojo y con medias negras de seda, bailaban un desenfrenado can-can. Producía un efecto excitante en los clientes verlas bailar con aquel alocado vaivén, y rugidos de entusiasmo brotaban de docenas de gargantas.


  Ken, llevando de la mano a Rufus como si se tratase de un niño, cruzó por donde le fue posible para alcanzar la barra del mostrador, también atestada de público. Rufus le seguía con la cabeza vuelta, sin perder de vista el tabladillo, y esto hizo que, al andar, tropezase con un vaquero qué trataba de avanzar en sentido contrario.


  El vaquero, burlón, le dió una recia palmada en el hombro, comentando:


  —Vamos, mozalbete, no te entusiasmes por tan poca cosa. Eso está al alcance de cualquiera que acabe de cruzar la ruta. Aquí lo único que tiene valor es aquel monumento, y ése... tiene una cerca de espino que le guarde.


  Ken, molesto, tiró de su hermano, censurándole:


  —Haz el favor de mirar donde debes, Rufus. Si en lugar de tropezar con ese vaquero zumbón tropiezas con alguno de mal vino, ya estaría la bronca armada. No hemos venido aquí a pelear, sino a comprar ganado. No lo olvides.


  Rufus enrojeció por la amonestación y dejó de mirar al tabladillo con pena mal disimulada.


  Se acercaron a la barra del mostrador, muy concurrida, y pidieron cerveza. Junto a ellos, algunos clientes, vueltos de cara al salón, seguían las evoluciones de las muchachas o admiraban con descaro a la detonante rubia.


  Esta, al llegar al salón, iba pasando por delante de las mesas, recibiendo el demasiado fervoroso homenaje de sus admiradores. Se detenía, conversaba rápidamente con alguno, le pasaba la mano por el hombro y seguía adelante, siempre con una sonrisa triunfal en sus pintados labios.


  Alguien, junto a los dos hermanos, comentó:


  —¿Quién será esta noche la víctima de Missi? Anda buscando algún ganadero repleto de billetes a quien llevar a la ruleta para que le desplumen. Me pregunto si alguna vez no habrá uno que se dé cuenta del engaño y eche mano al revólver para cobrárselo.


  —¿Para qué cuenta ella con la protección de Jimmy McKoy?


  —¿Protección dices? Este es un negocio a medias entre ellos.


  —Eso no quita para que esté protegida por él. McKoy es, por ahora, la serpiente de siete lenguas venenosas de Dodge City. No le basta con el negocio que hace a medias con Missi, sino que el que realiza con el ganado es mil veces superior. Algún día alguien le clavará a tiros, a pesar de su rapidez manejando el «colt».


  —Sabe maniobrar con habilidad, y tiene tipos, como aquel reptil de Yellow Page, que le ayudan como perros amaestrados. ¡Mírale qué ojos de serpiente tiene!... Apostaría la mano derecha a que anda buscando a alguien.


  —Que será tanto como estar preparando trabajo para los buitres. ¿Crees que habrá ruido de ferretería esta noche aquí?


  —No sé por qué me da el corazón que sí. Anteayer se cargó a aquel traficante que había tomado en subasta el hatajo que McKoy sacó a la tribuna de los subastadores. Había recibido la mitad del valor en dinero, y Page le buscó las vueltas y le clavó dos balas en el corazón. El resultado ha sido uno, ya lo viste. El ganado ha salido hoy nuevamente a subasta y se lo ha quedado Edward Lang; pero éste sabe mucho. Conoce tan bien a McKoy, que sólo le ha firmado un compromiso de compra. El dinero se lo ha querido dar en un cheque que no aceptó. Dice que prefiere el dinero en la mano, y le ha dado de plazo hasta mañana para venir aquí a pagar.


  —¿Qué crees que sucederá?


  —Una de estas dos cosas: si viene con el dinero, es fácil que no encuentre a McKoy para entregárselo y es posible que alguien le clave alguna bala y le desaparezca el dinero del bolsillo, o, de lo contrario, también puede suceder que sea asaltado cuando salga del Banco con los billetes y no llegue a tiempo de pagar el ganado. Con lo que perderá el dinero y McKoy se quedará con las reses. En teoría son muy baratas a veinte dólares por cabeza, pero en la práctica resultan carísimas, porque hay quien las paga y se queda sin ellas, mientras McKoy recibe al dinero por un conducto o por otro.


  —Así es, Charles. Ya el año pasado, cuando vinimos con un hatajo, quiso jugarle una mala pasada al patrón. Le quería entregar el dinero en mano al verificarse la subasta, pero el patrón, que tenía referencias de él, le dijo: «El ganado es suyo, pero cuando me entregue el recibo de haber depositado a mi nombre el dinero en el Banco.»


  »McKoy puso el grito en el cielo, diciendo que él pagaba en moneda legítima y no era criado de nadie para perder el tiempo en hacer depósitos; pero el patrón, guiñándole un ojo, afirmó: «Yo también sé vivir en el mundo, McKoy. El ganado le interesa o no le interesa. Si accede a ello, es suyo; si no, lo vuelvo a subastar.»


  »Jimmy bramó de coraje, pero como le interesaba, depositó el dinero en el Banco. El día que el patrón se marchaba, fuimos con él todo el equipo y tomamos el Banco y los alrededores por nuestra cuenta. ¡Claro que sacamos el dinero y nos lo llevamos! Pero McKoy no le ha perdonado al patrón la jugada y le mira con malos ojos. Un día pretenderá hacerle alguna de las suyas, y ese día...


  —Ese día le vamos a colgar de una de las vigas de este local en compañía de Missi. Es tan mala como él o peor, porque se aprovecha de su palmito para embaucar a los que vienen aquí con dinero, y rara es la noche que alguno no sale maldiciendo el momento en que fijó sus ojos en ella.


  El vaquero se arrancó la pipa de la boca para pedir más whisky, al tiempo que decía:


  —Ahí tienes a ese sapo. Es la personificación del diablo, con levita a lo príncipe Alberto y chalina al cuello.


  Ken, que había seguido la conversación sin perder ni una sola sílaba, hizo un gesto a su hermano para que se callara, pues pretendía decirle algo y clavó sus ojos en McKoy. Realmente era un hombre interesante, que llenaba el local con prestancia y hasta conservaba atractivos suficientes para enloquecer a mujeres ya un poco pasadas, pero sugestivas, como Missi.


  McKoy representaba unos cuarenta y cinco años bien conservados. Su talla no era excesiva, pero resultaba un buen mozo, sin muchas carnes y con fibra y músculos bien cultivados.


  Firme y erguido, con el gesto avisado a la par que desafiante, miraba de un modo intenso, abarcándolo todo a simple vista. Era el cultivo de una práctica ante el temor al peligro, que le hacía verlo todo de un golpe. Sus ojos grises acerados parecían una placa fotográfica que todo lo recogiese e impresionase al mismo tiempo.


  Era moreno, un poco cetrino, con una amplia melena que se desbordaba graciosamente sobre su cuello, tapando el de terciopelo de su impecable levita. En los aladares, ramalazos de graciosas canas le hacían aún más interesante.


  Sus labios eran finos y crueles, abiertos en una sonrisa indefinida y sin expresión; su nariz, recta y bien proporcionada, y su bigote, fino, sedoso y bien cuidado, con las guías alargadas y en punta, que el cosmético se encargaba de mantener erectas.


  Lo más destacado de él era el mentón: un mentón saliente, audaz, que, aunque no rompía la armonía de su rostro, se destacaba denunciándole como un hombre valeroso, de una energía y una audacia sin límites.


  Vestía de un modo impecable y ostentoso. Su levita, gris perla, sin una arruga, debía estar cortada por un sastre de la capital del Estado, y su pantalón, también gris a rayas más obscuras, era un modelo de confección. Cubría su pecho con un chaleco amarillo con pintas azules y encarnadas; la camisa era blanca, de seda, con cuello bajo vuelto, del que sobresalía una estrecha chalina negra, anudada en forma de mariposa, y el calzado era fino de punta, alto de tacón y lustrado como un espejo. Al abrirse los vuelos de la levita dejaba al descubierto el cinto obscuro, del que pendía un «colt» con las cachas de hueso. Adornaban el cinto hasta tres docenas de proyectiles para el revólver.


  Se había destocado, y su amplia melena flotaba reluciente a la luz de las lámparas.


  Su entrada produjo sensación. Los más serviles o los que tenían algo que temer o agradecerle le saludaron efusivos, siendo correspondidos con aquella sonrisa falsa que parecía querer decir muchas cosas y sólo era una perfecta máscara para ocultar sus sentimientos.


  Missi, apenas le vio, le salió al paso. El besó galante su enjoyada mano y cambió con ella algunas frases en voz baja, a las que ella asintió con un movimiento de cabeza.


  McKoy fue directamente a una mesa donde se hallaban sentados individuos que, por su aspecto, debían ser rancheros o traficantes en ganado. Vestían el atuendo propio de las praderas, pero se les observaba hombres acostumbrados a moverse en aquel ambiente y a gastar dinero.


  Tenían ante ellos una botella de buen whisky y charlaban con animación.


  Page se había sentado a una mesa alejada, con tres individuos de su catadura. Debían estar al servicio de McKoy, capitaneados por el hombre de confianza de éste.


  Los dos individuos que habían estado comentando tan sabrosa y ásperamente la vida sucia del as del hampa en Dodge City, parecían haberse desentendido del célebre indeseable y bebían de espaldas al salón, pero sin perderle de vista a través del amplio espejo que, colocado en la pared, permitía a los clientes observar cuanto sucedía a su espalda.


  El baile había terminado, y Rufus, que estuvo embebido en su contemplación todo el tiempo, se volvió a su hermano, preguntando:


  —¿Qué sucedía antes, cuando me mandaste callar?


  Ken hizo un gesto vago y repuso:


  —Es más interesante tener los oídos abiertos que la lengua suelta. Cállate, al menos por ahora, y será mejor.


  —¿Por qué no nos sentamos? Me gustaría oír cantar a esa gran hembra de los brillantes. He oído decir aquí al lado que suele cantar a última hora.


  —Ya veremos lo que hacemos, Rufus. De momento, sigue ahí.


  Rufus se encogió de hombros. Conocía a su hermano muy bien y sabía que no hacía las cosas sin un motivo justificado.


  Un nuevo conjunto salió al tabladillo. El muchacho se entregó a su contemplación, y Ken tomó su jarra de cerveza casi intacta, sorbiéndola lentamente. Había oído cosas muy sabrosas y bastante graves, que debía tener en cuenta a la hora de decidirse a pujar por algún hatajo cuando llegase el momento de acudir a las subastas.


  De no haber oído aquella conversación, podía haber estado expuesto a ser una víctima de McKoy, a quien miraba ahora con repulsión, y bueno era esperar a ver si captaba algo más que le ayudase a formarse una idea del ambiente de crimen que allí reinaba.


  Bebía a pequeños sorbos, cuando uno de sus dos vecinos preguntó al otro:


  —¿Nos vamos, Jess?


  —Podemos intentarlo. Me gusta oír cantar a esa víbora, pero aún tardará en hacerlo..., si es que canta. Parece que está muy entusiasmada con aquel ganadero de aquella mesa y supongo que terminará convenciéndole para que juegue. Vámonos.


  Pero al volverse quedaron tensos, pegados a la barra del mostrador. El llamado Jess insinuó en voz baja:


  —Mucho me temo que la velada nos la amenicen con ruido de ferretería, Holmes. Fíjate quién ha entrado y cómo le mira Page.


  Ken buscó con la vista al aludido. Se trataba de un tipo alto y fuerte, bastante, bien vestido, pero sin levita ni chaleco de fantasía. Lucía una chaqueta larga y negra, un poco entallada; un pantalón ajustado a las piernas y embutido en los altos leguis, y una camisa blanca, desabrochada por el cuello. Su cabeza se tocaba con un sombrero de flexibles alas, negro, redondo y con la copa aplastada.


  Representaba unos cuarenta años; era de talla bastante desarrollada, anchísimo de hombros, y su cara era enérgica.


  —¡Peste! —murmuró Holmes—, Robbier Hasting. Ya hace falta hígado para venir aquí después de la faena que le hizo a McKoy. ¿Te acuerdas?


  —Sí. Le «ganó al póker todo un hatajo a aquel ranchero de Laredo y dejó a McKoy por tablas cuando él estaba seguro de tener sus reses a dieciocho dólares. Fue una faena que McKoy encajó muy mal.


  —Y ahora se atreve a venir aquí. Me parece que Robbier ha medido mal sus fuerzas, sobre todo teniendo aquí a Page.


  —Algo le habrá traído que no podía demorar; si no, no es tan tonto que no conozca este nido de reptiles. Siento curiosidad por saber lo que va a pasar.


  —Y yo; pero si nos corremos un poco y ponemos aquella columna por medio, será mejor. Aquí no se sabe nunca cuándo va a estallar la tormenta.


  Ambos tomaron sus vasos y se corrieron varios pasos a la derecha. Una gruesa columna cuadrada que sostenía el amplio techo podía servirles de parapeto. Se acondicionaron allí, mientras el llamado Robbier, con paso lento y calmoso, avanzaba por entre las mesas.


  Ken le siguió con la vista y se envaró. Se dirigía en línea recta a la mesa que McKoy ocupaba con los dos rancheros.
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  CAPÍTULO III


   


  UNA JORNADA MOVIDA
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  L peligroso recién llegado giró un poco el cuerpo para gozar de libertad de movimientos. Su brazo derecho quedaba libre, y su revólver no se vería obstruido para salir de la funda si era preciso.


  En cuanto a Page, había cambiado de asiento y ahora se hallaba colocado de forma que tenía en línea recta al recién llegado, dominándole por la espalda.


  Rufus, que, a pesar de su entusiasmo por las muchachas del tabladillo, había captado el último fragmento de la conversación de los dos vaqueros, se pegó a su hermano y murmuró:


  —¿Crees que sucederá algo, Ken? He oído...


  —Pues calla y sigue escuchando. Córrete un poco hacia este lado. Si hay reparto de plomo, no nos cogerá en la línea de fuego.


  Corrieron sus jarras hacia donde los dos vecinos de barra se habían colocado y esperaron llenos de curiosidad. Robbier había seguido avanzando y, al llegar a dos pasos de la mesa, se detuvo, diciendo con voz fría y sin emoción:


  —¡Hola, McKoy! Le veo muy galante haciendo los honores a mis clientes. Espero que no habrá tratado de inmiscuirse en mis asuntos. Estoy citado aquí con ellos para ultimar una venta de ganado y me sabría mal que alguien se metiese por medio en mis negocios.


  McKoy, tan frío como él, repuso:


  —Robbier, la vanidad le va a perder un día. Yo no soy adivino para saber qué negocios trae usted entre manos y con quién. Haberme pasado un aviso para que estuviese enterado. Estos señores llegaron hoy con ganado, les vi con sus hatajos y puede interesarme lo que traen. Al verlos aquí solos les he preguntado, y estábamos hablando del asunto. Eso no impide que usted pueda pujar también. Haremos una pequeña subasta y... el que más dé, para él.


  Robbier movió la cabeza diciendo:


  —Creo que se engaña usted, McKoy. Yo hablé esta mañana con estos señores y estuvimos de acuerdo, en principio, sobre un precio: veintidós dólares por cabeza. Si ellos lo mantienen, como es lógico, el ganado es mío y dejaremos aquí firmado el compromiso. Eso es todo.


  Pero McKoy, sonriendo, repuso:


  —No se altere, Robbier. No es bueno para los nervios. Los señores parece que han pensado que pueden sacar más a su ganado y aceptan veinticuatro dólares que yo les he ofrecido. Si usted quiere las reses le costarán, por lo menos, tres dólares más por cabeza si yo me retiro galantemente después de la oferta que les he hecho.


  Robbier cambió de color y, con un rápido movimiento de brazo, apoyó la mano en la empuñadura de su revólver, sin que McKoy tratase de imitarle. Al contrario, sonreía burlón, como el hombre que está seguro de vencer aun siendo el último en tomar la iniciativa.


  El burlado traficante bramó:


  —McKoy, es usted un cerdo. No vive usted más que para hacerme la vida imposible y trata de interferir mis negocios para proporcionarme quebrantos y pérdidas. No dudo que esas reses le interesen en veinticuatro dólares. A usted le interesa el ganado a cualquier precio, porque es muy hábil para sacar de él mucho más que paga, pero yo comercio de una manera menos obscura.


  McKoy se tornó un tanto verdoso al oír las frases agresivas de Robbier, y exclamó incisivo:


  —¡Cuidado, Robbier! Está usted insinuando cosas graves, que pueden serle funestas. Le estoy tolerando a usted más que debo, pero la paciencia tiene un límite. No se pase de la raya, no sea cosa que le pese...


  —¿A mí? No hay hombre capaz de asustarme, por bravo que sea, y no consiento amenazas de quien no esté dispuesto a cumplirlas.


  Era un reto claro y contundente. McKoy no lo recogió porque tenía vivo interés en no provocar peleas en el bar; pero sus ojos brillaron siniestramente y su mano derecha, que se apoyaba sobre el tablero de la mesa, se movió en un gesto estudiado, que más bien era una seña.


  Page, que no había perdido de vista a su jefe desde que se acercara a él Robbier, debió comprender lo que aquel leve movimiento de mano significaba, porque saltó del asiento como un puma y, llevando la mano al costado, tiró de revólver para disparar por la espalda sobre el traficante.


  Pero algo sucedió que nadie esperaba. El joven e impetuoso Rufus, que no había perdido una sola sílaba de la conversación, y que tenía frente por frente a Page, adivinó la cobarde acción que el pistolero trataba de llevar a cabo y, sin vacilar, con la impetuosidad de sus jóvenes años y a impulsos de la indignación que aquello le producía, tiró de revólver con celeridad inusitada, y dos detonaciones vibraron casi simultáneas.


  El pistolero, emitiendo un terrible rugido de dolor, soltó el arma al sentir su brazo taladrado por un proyectil a la altura del hombro. Su «colt» había sido disparado, pero cuando ya el plomo le mordió el brazo, y la bala salió demasiado alta para alcanzar a Robbier,


  Este, con la celeridad de un rayo, tiró de «colt», poniéndoselo en el pecho a McKoy, al tiempo que bramaba:


  —¡Al primer movimiento que haga alguien, meto a este cerdo una bala en el corazón!


  Media docena de sujetos se habían levantado fieramente, llevando las manos a la cintura para repeler la agresión, al tiempo que Ken, dándose cuenta del peligro que iba a correr su hermano, desenfundó también y se puso delante de él para protegerle.


  Y con satisfacción observó que si había gresca no iba a verse solo. Los dos vaqueros vecinos de barra, al darse cuenta de lo sucedido, habían desenfundado también, mientras Holmes exclamaba:


  —¡Bravo, mocito! ¡Así obran los hombres! ¡Vamos a ver qué sucede aquí!


  Un silencio impresionante reinó en el local. McKoy, frío, pero pálido, se mordía los labios sin moverse del sitio donde se hallaba sentado, en tanto que Robbier, con el cañón de su «colt» hundido en un costado de su rival, no le perdía de vista, dispuesto a apretar el gatillo al menor movimiento sospechoso.


  Giró el cuerpo para dar cara al salón, sin descuidar la vigilancia de McKoy, y rugió:


  —Jimmy, ordene a sus hombres que enfunden. Ordéneselo pronto, antes de que me ponga demasiado nervioso...


  El indeseable se dió cuenta de lo que aquello quería significar, porque ordenó con voz alterada:


  —Quietos, muchachos. No sucede nada. Guardad esas armas.


  Los secuaces a sus órdenes obedecieron, y Robbier, siempre atento a su rival, exclamó:


  —McKoy, debía darle vergüenza tener a sus órdenes reptiles como ese tipo, que presumen de valientes y sólo son unos cobardes, capaces de disparar por la espalda sin dar la cara. Si así cree estar mejor guardado, se equivoca, porque un día recibirá usted el plomo de la misma manera. Alguien me ha salvado la vida hace unos minutos, y quisiera darle las gracias por su valentía no permitiendo a ese sapo disparar sobre mí a traición. Me parece que ha sido alguien de aquellos que están de espaldas a la barra.


  Rufus enrojeció al saberse objeto de todas las miradas, pero su hermano se adelantó diciendo:


  —Tanto da que haya sido uno como otro. El hecho es que alguien que se tiene por hombre iba a disparar sobre usted a traición y no se le ha dejado. No se preocupe en indagar quién lo hizo.


  —Le estoy muy agradecido, muchacho. Me llamo Robbier Hasting y sé devolver los favores. Si alguna vez necesita de mí, que me busque quien sea y me encontrará.


  Algunos de los amigos del herido se habían apresurado a prestarle auxilio y trataban de contener la sangre que brotaba de la herida, atándole pañuelos a ella. McKoy, deseando dar fin al edificante incidente que le colocaba en situación tan desairada, exclamó:


  —Ya está bien, Robbier. Deje ese arma, que le doy mi palabra de que nadie atentará contra usted. Lamento lo sucedido, pero no me culpe de ello. Usted y Page no están en muy buenas relaciones, y yo no soy el culpable. Si algún día estimo que me estorba usted de un modo definitivo, no necesitaré que nadie haga un trabajo que yo sé hacer por mí mismo.


  Robbier enfundó el arma, pues sabía que, a pesar de todo, la palabra empeñada de su enemigo delante de tanta gente sería mantenida, al menos por aquella noche.


  —Señores—dijo dirigiéndose a los hermanos Manx y a los dos vaqueros que aún permanecían con las armas empuñadas—, si no lo desprecian, les invito a un whisky, pero no aquí. El aire que se respira en este local es bastante venenoso. ¿Vamos?


  Los cuatro avanzaron hacia la puerta, sin volver la cara ante el temor de verse agredidos al salir. Robbier fue el último en seguirles, cubriéndoles con su cuerpo.


  Ya en la calzada, Robbier hizo una seña para que se separasen de la puerta y permaneció tenso a uno de los lados, temiendo una reacción de McKoy y sus hombres; pero transcurrieron varios minutos sin que diesen señales de vida, y, ya más tranquilo, dijo:


  —Vamos, señores. En «Eldorado» podemos celebrar este bonito encuentro. Joven albino—añadió dirigiéndose a Rufus y aludiendo a su rubio pelo—, sabía que fue usted el autor de la hazaña, pero no quise significarle. Es usted demasiado impetuoso y demasiado valiente para un lugar como éste. Me salvó usted la vida, pero si yo no hubiese andado rápido, aplicando al pecho de McKoy mi «colt», seguramente que a estas horas no viviría usted.


  Ken intervino para decir:


  —Sí o no. No estaba solo, señor Robbier. Es mi hermano y yo estaba a su lado. También estos amigos se apresuraron a ponerse de su parte. Se hubiesen mirado mucho antes de iniciar la pelea.


  —Posiblemente no. Ustedes no conocen a esos malos bichos. Eran más de una docena, pero la vida de su jefe valía mucho para ellos. De todas formas, sigan un consejo. Si han terminado su conducción, lárguense antes de que los cacen como a conejos. Jimmy no les perdonará haber puesto fuera de combate a su mejor hombre, ni el ridículo corrido por él delante de tanta gente.


  —En el mismo caso está usted—insinuó con lógica Ken.


  —Yo soy distinto. Pertenezco a Dodge City y me conocen de sobra. No digo por esto que me considere seguro, pero me miran con un poco de respeto.


  Penetraron en uno de los locales por bajo del de Missi. Robbier pidió una botella de whisky y eligió una mesa donde se sentaron los cinco. El traficante llenó los vasos y brindó a la salud de sus nuevos amigos. Todos correspondieron al brindis.


  Robbier, sin dejar de mirar a Rufus, preguntó:


  —¿Por qué hizo usted eso, muchacho? Aquí no es costumbre que nadie se exponga por defender a quien no conoce.


  Ken explicó:


  —Mi hermano es nuevo aquí. No conoce esto y es la primera vez que visita poblados de esta índole. Tiene un carácter franco e impetuoso y maniobró antes de que yo me diese cuenta para impedirlo. No lo tome a mal, pero yo no le hubiese dejado hacer eso.


  —Y hubiese hecho usted bien. Cada cual que se mate sus pulgas como mejor pueda. Esto no impide que mañana se sepa en todo Dodge City que este joven imberbe se ha medio cargado a Page y le miren con respeto, aunque haya muchos que estén a la expectativa para buscarle las vueltas y clavarle unas onzas de plomo como puedan. Les repito que, si han terminado su misión aquí, deben largarse.


  Ken movió la cabeza negativamente.


  —No nos iremos—aseguró—por dos razones. Una, porque nosotros no sentamos plaza de cobardes ni volvemos la espalda al peligro, y otra, porque nuestra misión aquí aún no ha empezado. Venimos a comprar reses.


  —¿Ganaderos del interior? —preguntó Robbier.


  —Sí. Nuestro padre tiene un rancho que un día será de los dos, en Katalpa, cerca del Smoky Hill. Hemos hecho un viaje muy pesado para adquirir ganado en este pueblo y no nos iremos sin él.


  Robbier les miró sorprendido y silbó.


  —¡Diablo! No tienen ustedes aspecto de ganaderos. Más bien parecen dos aprendices de vaquero.


  —Un poco aventajados—comentó Ken, irónico—, pero al fin, aprendices.


  —Bueno, no se ofenda—rectificó Robbier—. Me refería al tipo. Han llegado ustedes sin ostentación alguna y eso les hace pasar inadvertidos. Quizá haya sido mejor para ustedes, aunque no podrán disimularlo mucho. En cuanto levanten la voz para ofrecer veinte dólares por una res, estarán ustedes al desnudo.


  —No podemos evitarlo, pero habrá que correr ese riesgo, y digo esto porque, por lo que he oído comentar aquí a estos amigos, Dodge City es una perfecta trampa para los que tienen unos billetes en el bolsillo dispuestos a emplearlos en reses.


  —Si caen en la jurisdicción de McKoy, desde luego—afirmó el contratista—; pero no todos los puede abarcar él. De todas formas, les debo la vida y tengo el deber de ayudarles. No me crean un santo precisamente, porque aquí los santos no tienen altar; pero sé corresponder con la gente que, sin egoísmo, me hace un favor. Si piensan acudir a las subastas, me encontrarán allí, y en lo que pueda ayudarles lo haré con gusto. ¿Traen ustedes equipo para llevarse el ganado?


  —No. Nos dijeron que aquí quedaba mucho vaquero libre al terminar , la conducción y que los había que, al día siguiente de llegar, se quedaban sin un centavo y acogerían con gusto cualquier ofrecimiento para ayudarnos a llevar el ganado al rancho. Siempre es más barato que traer un equipo.


  Holmes, animado al oírle, intervino:


  —De eso hay aquí una muestra, amigo. Nuestro patrón ya no traerá aquí reses hasta la próxima temporada y nosotros hemos sido tan estúpidos que nos hemos jugado la paga de cuatro meses en dos noches. Si le servimos para el caso, puede contar con nosotros. Nuestro patrón puede dar referencias.


  Ken se apresuró a decir:


  —No las necesitamos, amigo. Lo que han hecho poniéndose de nuestra parte, basta. Si no les sale antes algo mejor, cuando hayamos adquirido algún hatajo cuento con ustedes.


  —Pues no se hable más. Estamos a su disposición. Y si necesita gente, conocemos a bastantes que les sucede algo parecido.


  —Posiblemente. Cuando llegue el momento, hablaremos.


  Robbier preguntó:


  —¿Piensan adquirir mucho ganado?


  —¡Pchs!... Depende de cómo esté el mercado.


  —Perdonen, no es simple curiosidad. Mañana debe haber algo interesante, pero acaso sean rebaños grandes; por eso lo digo.


  —Echaremos un vistazo y, si escapa a nuestras posibilidades, esperaremos. No nos corre una gran prisa.


  —En ese caso, mañana nos veremos allí. Tengan mucho cuidado, pues McKoy y sus hombres no dejan de acudir un solo día a la subasta. Pudiera suceder que tratasen de vengar en ustedes lo que no han podido hacer esta noche.


  —Estaremos prevenidos.


  Holmes se ofreció:


  —Iremos a acompañarles a la subasta. A fin de cuentas, podemos considerarnos ya como de su equipo.


  —Muchas gracias. No desdeño la ayuda cuando ignoro quiénes pueden ser mis enemigos y el número de ellos. Allí nos veremos.


  Robbier se levantó, diciendo:


  —En ese caso, podemos irnos. Les acompañaré a su posada. ¿Dónde se hospedan ustedes?


  —En la posada de Rex Baxter.


  —Tengan cuidado, que no es muy recomendable. Si McKoy lo sabe, el dueño no le opondría ningún obstáculo para que subiesen en su busca. Rex es uno más en la cuadrilla.


  —Se agradece el aviso. Estaremos prevenidos.


  Abandonaron el bar. La calzada se hallaba casi desierta y, en cambio, los locales se encontraban en pleno apogeo de vida. Las risas, los gritos, los juramentos y el ritmo de la música ponían un zumbido mareante a lo largo de toda la calle.


  El grupo enfiló el centro de la calzada, lo más obscuro de ésta, para ofrecer menos blanco, y caminaron en silencio, levantando oleadas de polvo a su paso. Todos caminaban tensos, con las manos apoyadas en los revólveres y los ojos atalayando las zonas luminosas.


  Ya en la posada, se despidieron con sendos apretones de mano, hasta el día siguiente. La jornada había sido como preludio de otras más dramáticas.


  Ya a solas en su dormitorio, Ken, con acento severo, recriminó a su hermano:


  —¿Por qué diablos metiste la cabeza en este avispero, Rufus? ¿No te había advertido?


  —Al diablo con tus advertencias, Ken—repuso el joven excitado—. ¿Es que tú eres capaz de ver cómo se pretende asesinar a un hombre y te cruzas de brazos? Me cuesta trabajo creerlo, Ken.


  —Sí, pero es que no quieres darte cuenta del sitio donde estás. Aquí cada cual va a lo suyo y se busca sus complicaciones por egoísmos. Es cierto que lo que ese sapo pretendía hacer es una cobardía, pero piensa ahora que nos hemos creado unos enemigos que no necesitábamos y que esto nos puede costar un disgusto serio.


  —Bien, ya no hay remedio; pero estoy tranquilo porque hice lo que todo hombre honrado debe hacer. Ese Robbier puede que sea un granuja, pero es valiente y sabe dar la cara. McKoy me ha sido profundamente antipático, y su lugarteniente, algo repugnante. Siento no haber tirado a matarle.


  —Eso es cosa que no debes olvidar. Los enemigos se eliminan de una vez, o se expone uno a que le pasen la factura cuando menos lo piense. Si otra vez te decides a repetir la hazaña, tira a matar. Te evitarás muchas complicaciones después.


  Se desnudaron. Ken, que había llevado el dinero en el bolsillo interior de su chaleco, lo extrajo y lo escondió debajo del arcón destinado a guardar la ropa. No quería exponerse a sufrir un asalto y verse privado de aquel dinero que tantos sudores les había costado reunir.


  Ken observó con disgusto que las puertas carecían de cerrojos o cerraduras. Sólo poseían una falleba que se levantaba con suma facilidad, y, no conforme con ello, tomó las precauciones posibles para evitar una sorpresa. Cogió la única silla que había en la estancia y la colocó apoyada contra la puerta, en posición inestable, con el respaldo descansando en la hoja de la puerta y las patas delanteras al aire. Cualquier empujón a la puerta mandaría la silla hacia adelante y caería con ruido; pero, para más seguridad, colocó la palangana de hierro de pie contra el respaldo de la silla. Al empellón, ambas cosas caerían al suelo y el estrépito sería suficiente para despertar a un muerto. Con estas precauciones tomadas, se acostaron, introduciendo los revólveres debajo de la almohada. Así los tenían al alcance de la mano para cualquier contingencia.


  Estaban tan cansados, que no tardaron en sumirse en un profundo sueño. Las emociones del día no habían alterado sus nervios y dormían como lirones.


  Se hallaba la noche muy avanzada, tanto que, acaso fueran más de las tres de la mañana, cuando ambos hermanos saltaron sobre los lechos como muelles de acero, llevando instintivamente las manos al cabezal en busca de los «colts». Un estrépito terrible había cortado bruscamente su sueño, y el estrépito procedía de la silla y la palangana, que habían salido despedidas al ser empujada la puerta desde el lado del pasillo.


  Ken, impetuoso, saltó del lecho como un tigre y tiró de la hoja entreabierta, mostrando por el vano el cañón del revólver, mientras su hermano, un poco menos ligero que él, le secundaba.


  En el pasillo, a la débil llama de una pequeña lámpara de petróleo que ardía colgada del techo, descubrieron a un tipo que parecía sorprendido de aquel estrépito. Se hallaba arrimado a la pared fronteriza y miraba con ojos asombrados a los dos hermanos.


  Pero rompiendo a reír con una risita agria, masculló de una manera casi ininteligible:


  —Diablo..., ¿qué fue eso?... Yo..., yo... ¡Viva Texas!... Yo soy un hombre que...


  Había un vaquero en Texas


  más valiente que un coyote...


  Rompió a cantar con voz destemplada, al tiempo que intentaba despegarse de la pared, al parecer sin conseguirlo. Luego miró a los dos hermanos que, indecisos, no sabían si clavarle a tiros en la pared o qué hacer, y barboteó:


  —Oigan..., ¿qué hacían ahí..., ahí dentro...? Yo…, yo... soy el dueño de esa habitación... y... ustedes..., ustedes..., unos intrusos que... ¡Fuera de ahí, maldito sea el demonio, y déjenme acostarme!... ¡Viva Texas!...


  Ken le miraba intensamente, preguntándose si en realidad se trataría de un beodo o de un intruso que, al verse fracasado en su idea de allanamiento, se fingía borracho. En la duda, no se atrevió a tratarle de una manera contundente y tomándole por un brazo, gritó:


  —¡Largo de aquí ahora mismo, si no quiere que le rompa la cara de un puñetazo!


  Le empujó con fiereza. El brazo del beodo se tensó y, con un movimiento rápido, demasiado rápido para un hombre dominado por el alcohol, trató de sacar el revólver. Ken, que permanecía en guardia, no le dió tiempo y, accionando fieramente el arma, se la aplicó al mentón con un golpe terrible. El intruso emitió un «¡Oh!» de infinita angustia y rodó a tierra, sangrando por la boca. Ken le aferró del cuello de la chaqueta y le arrastró por el pasillo, descendiendo con él por la escalera como si arrastrase un saco de paja.


  Abajo, en el mostrador, el encargado parecía medio dormido. Ken, furioso, pegó un golpe con el arma en el tablero y el mozo saltó.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Oiga, ¿quién es este tipo?


  El aludido se inclinó examinándole. Luego miró a Ken azorado.


  —Pues... verá... Creo que..., sí... Es un huésped que llegó esta tarde... No le había visto entrar.


  —Yo sí le he visto entrar en mi habitación. Se fingía borracho para despistar, pero estoy seguro de que no lo está. La próxima vez que alguien intente entrar en nuestro dormitorio, le clavaremos a tiros en la puerta.


  Lo dejó tirado en el suelo y volvió a subir en compañía de su hermano. El encargado salió de detrás del mostrador y echó un vistazo al caído. Con un gesto agrio murmuró:


  —¡Peste!... ¡Vaya caricia que le han hecho!... Me temo que le va a costar renovar la dentadura.


  Llamó. Un mozo acudió a la llamada.


  —Al, ayúdame a llevarnos de aquí a este idiota. Esta vez ha andado muy torpe maniobrando.


  El mozo repuso:


  —No ha sido culpa suya, Jeff. He sentido un estrépito allá arriba y me figuro lo que fue. Esos tipos no son tan tontos como parecían. Han puesto la palangana delante de la puerta, en una silla, y al empujar cayó, despertándolos. Es un truco viejo, pero que nadie iba a suponer que lo conocieran esos, tipos.


  —Pues ya lo ves... Lo que me extraña es que Park no haya andado más listo con el revólver. Para otra vez no se dejará ganar por la mano.


  —Es lástima, porque si hubiese sacado algo que mereciese la pena, nos habría tocado una buena parte. Ahora hay que andar con pies de plomo con ellos. Están avisados y no parecen gente que se deje zarandear de cualquier manera.


  Y rabioso, tiró del herido, llevándoselo a la parte interior de la posada, donde le dejó tirado en un cuarto obscuro y deshabitado. Al parecer, su fracaso no merecía cuidarse de él con más interés.


  Y el silencio volvió a reinar en la posada después del incidente, que era una prueba más del estado de corrupción del poblado.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA INTERVENCIÓN PROVIDENCIAL


  [image: Image]


  L siguiente día, cuando se levantaron, Ken tomó el dinero oculto debajo del arcón y dijo a Rufus:


  —No me expongo más a que nos lo puedan robar. Son quince mil dólares, que serían la ruina de nuestro padre y la nuestra si los perdiésemos. Esta misma mañana los vamos a llevar al Banco, y cuando llegue el momento de pagar los sacaremos.


  Se dispusieron a salir. Al pasar por delante del mostrador, Ken advirtió con energía al mozo:


  —Oiga: para esta noche quiero una habitación con cerrojo interior o, de lo contrario, que le pongan uno a la que tenemos. Esto será menos ruidoso que el meterle a alguien unas onzas de plomo en el cuerpo.


  —Descuide, forastero. Lo arreglaremos, y... perdonen lo de anoche, pero nadie sabe lo que puede pasar cuando no se conoce a los huéspedes. El de anoche era inofensivo. Un vaquero que había bebido más de la cuenta. De esos hay muchos.


  —No estoy yo tan seguro de su borrachera—replicó Ken—. Al menos cuando intentó sacar el «colt» lo hizo rápido y con mano segura. Si se repite el caso dispararemos antes de preguntar quién hay al otro lado de la puerta.


  Y salieron seguidos de una mirada del empleado.


  El Banco se Hallaba situado en la esquina de una calle transversal a la principal y con fachada a una pequeña plaza tranquila y de poco tránsito. A no ser por la vida que le prestaba el Banco, el movimiento de la plaza era casi nulo.


  Ambos hermanos penetraron en ella y echaron una amplia mirada en derredor. El irregular cuadrilátero estaba casi desierto. Junto a un árbol, un perezoso fumaba indolente, apoyado en el tronco. Más allá, a la puerta de una modesta taberna, dos vaqueros parecían discutir y algún que otro transeúnte cruzaba la plaza sin prisa.


  Tranquilos por aquella soledad, penetraron en el Banco, que era una construcción de ladrillo rojo con ventanas enrejadas. Sólo poseía un piso, al que se llegaba después de ascender ocho escalones de piedra.


  El interior era un hall alargado, con una cristalera a la derecha, en la que se abría una ventanilla. Al lado contrario se hallaba el despacho del director, con puerta movible de dos hojas.


  Regentaba el Banco Rigobert Taff, un individuo bajito, barrigudo, regordete, con la cabeza muy metida entre los hombros. Era un tipo sanguíneo, de ojos pequeños y maliciosos, de gran papada y unas patillas grises que cuidaba con esmero y que le prestaban el aspecto aristocrático que su ridícula figura le restaba, a pesar de que vestía con elegancia detonante, pues había quien apostaba cien dólares a que no se despojaba de la levita ni del cuello duro ni para dormir.


  Hablaba con voz atiplada y gesticulaba como un mono. Hombre hábil para el negocio, sabía cultivar toda clase de amistades, y lo mismo trataba con afabilidad y servilismo a un pistolero como Page, que a un ganadero de las llanuras si sabía que podía conquistarle como cliente.


  Dentro había tres o cuatro personas, y alguien hablaba con Taff, soportando el manoteo de éste.


  Al tiempo que los dos hermanos Manx, llegó un tipo alto y delgado, pero tieso como un abeto. Tenía estampa de ganadero y era un hombre de unos sesenta años, de rostro curtido por el sol. Su piel parecía resquebrajarse en arrugas profundas, y poseía unos ojos negros y brillantes, que se movían inquietos en sus cuencas.


  Lucía un gran «colt» a la cintura y parecía nervioso.


  Taff le vio entrar y, dejando con la palabra en la boca a su visitante, se levantó solícito.


  —Buenos días, señor Lang—saludó servil—. Mucho gusto en verle por esta su casa... ¿Dinero, señor Lang? Ya sé que ha hecho usted un buen negocio de reses... Se va a convertir en el amo de la ruta... Jones, atiende al señor Lang como él merece...


  Lang, seco de palabra, se limitó a asentir y se acercó a la ventanilla, donde Ken, vigilado por su hermano, había colocado el fajo de billetes esperando que le entregasen el recibo del depósito.


  Ken, al oír al director del Banco, había vuelto la cabeza con curiosidad. Recordaba la conversación, de los dos vaqueros en la barra del mostrador de «La Bella Missouriana» y sus comentarios. O trataban de asesinarle y robarle al salir del Banco con el dinero, o, si conseguía hacerse con él de alguna forma, no encontraría a McKoy en el bar; y Page o alguno de sus secuaces acabaría con él allí mismo.


  Ken se preguntó si Lang se habría dado cuenta del peligro que corría a costa de poseer un hatajo en excelentes condiciones de precio. La rebaja de su valor era tentadora, pero tentar a la muerte por conseguirla le parecía una estupidez.


  Y si Lang sabía todo esto y se arriesgaba a sacar el dinero del Banco, ¿con quién contaría para protegerle o qué confianza ciega poseía en su valor?


  Le miró y le admiró. El ganadero daba la sensación de poseer nervio y aplomo.


  Ken consiguió su recibo de depósito. Rufus, que estaba deseando abandonar el Banco para marchar al lugar de las subastas, preguntó:


  —¿Qué hacemos ya aquí, Ken? ¿Nos vamos?


  Ken le hizo un gesto e indicó:


  —Espera un poco y no descuides el revólver. Podía ser necesario.


  —¿Para qué?


  —Para algo parecido a lo que tú hiciste anoche.


  —Pero... tú me censuraste...


  —Sí. Aquello era distinto. No sabías por quién ibas a jugarte la vida y yo sí lo sé: por un hombre honrado y valiente, que no teme la mala fe de ese tipo de McKoy. ¿Ves ese individuo que está en la ventanilla?


  —Sí. Parece un abeto sin ramas.


  —Pues seguramente está condenado a caer a tiros al salir de aquí con el dinero que le están entregando. Ese sapo de McKoy pretende robárselo antes de que llegue a sus manos en pago de las reses que le ha vendido a bajo precio. Una venta que no es más que un cebo para obligarle a sacar fondos del Banco. Estate atento que pueden suceder cosas muy interesantes.


  —Si se trata de meter unas onzas de plomo a alguno de los tipos que anoche querían sacar el revólver contra mí, estoy pronto a disparar. Sería una satisfacción abrirles unos cuantos agujeros en la piel.


  Lang había terminado. El cajero le hizo entrega de un gran fajo de billetes, que el ganadero guardó en el bolsillo interior de su chaleco.


  En aquel momento, el visitante de Taff abandonaba el despacho, y el banquero, saliendo al vestíbulo, se acercó a Lang.


  —¿Despachado? —preguntó.


  —Sí, Taff. Despachado, hasta este momento.


  —¡Bah! ¿Qué quiere usted decir?


  —Nada, que con usted he terminado.


  —Pues buena suerte y... tenga cuidado. Aquí es muy peligroso andar por las calles con esa cantidad. Usted lo sabe y me creo obligado a recordárselo.


  —Gracias... No voy lejos.


  Avanzó unos pasos y se dirigió rectamente hacia la salida; pero antes de llegar a la puerta, tiró de revólver, lo empuñó con su mano huesuda y venosa y se asomó echando un vistazo a la plaza.


  Ken y Rufus avanzaron, colocándose a su espalda con las manos apoyadas en las culatas de los «colts». Lo que tuviera que suceder, sucedería en plazo rápido, y se preparaban para ayudar al bravo anciano si llegaban a tiempo.


  La plaza parecía desierta. Los dos vaqueros continuaban charlando frente a la taberna y el ocioso recostado en el árbol seguía en la misma indolente postura.


  Lang pareció asombrado de que nadie le estuviese esperando con los «colts» encañonando la salida del Banco, y, tras un momento de titubeo, avanzó y descendió los escalones. Ken se adelantó y quedó en el primer peldaño, siguiéndole con la mirada.


  Y en aquel momento la decoración varió súbitamente. El ocioso se irguió como impulsado por un resorte; los dos vaqueros giraron el cuerpo dando frente al Banco, y un cuarto individuo surgió de un sombrajo, a la derecha del ganadero.


  Tan bien distribuidos estaban los cuatro, que cerraban el paso por los tres lados de la plaza a una distancia de quince yardas a lo sumo.


  Ken, con los nervios en tensión, reconoció al que acababa de surgir del sombrajo. ¡Era el mismo tipo que había estado hablando con Taff en su despacho hasta momentos antes! Esto le bastó para comprender que el plan para despojar a Lang del dinero no era una invención de los dos vaqueros.


  Furioso, clamó:


  —¡Atención, Rufus!... ¡Cuidado!


  En aquel momento, los cuatro extendían los brazos armados de revólver para disparar sobre Lang. Este se dió cuenta al mismo tiempo que los dos hermanos y disparó contra el más próximo, arrojándose a tierra de modo inmediato para poder defenderse mejor; pero detrás de él ladraron dos «colts» con celeridad inusitada, y los dos vaqueros de la taberna vacilaron, disparando al azar para retroceder buscando protección en el establecimiento.


  El que acababa de salir del Banco, alcanzado levemente por el disparo de Lang, volvió a disparar sobre el anciano buscándole en tierra; pero ya el arma de Ken se había vuelto contra él, mientras su hermano disparaba sobre el indolente fumador que se protegía tras el árbol y hacía fuego desde detrás de él como mejor podía.


  El tiro de Ken fue exacto y mortal. El tipo alcanzado en el pecho cayó de espaldas sobre el polvo, agitándose trágicamente, mientras Rufus seguía disparando sobre el único salteador en pie, tratando de alcanzarle.


  Lang, milagrosamente ileso, se revolvió y, al observar aquella ayuda providencial que nunca hubiese esperado, se puso en pie y volvió su revólver contra el que aún se mantenía firme defendiendo su vida en precario.


  Pero nada pudo hacer contra tres enemigos bravos y decididos. Sabiéndose en peligro, sintió miedo y, arrojando el arma al suelo, echó a correr por la plaza en un zig zag mareante, confiando su vida a la velocidad de sus piernas.


  Rufus, rabioso, disparó sobre él, tratando de cortar su carrera; pero su hermano le sujetó el brazo diciendo:


  —¡Eso no, Rufus! Podrá ser un villano pero matarle cuando huye indefenso sería un crimen.


  —¡Demonios coronados, deja que le espachurre! —clamó Rufus—. ¿Qué es lo que él pretendía hacer con ese viejo?


  —Es igual. Te pondrías a su altura. Ya han caído tres y el fracaso es rotundo. Cuando te manches las manos con sangre, hazlo con nobleza.


  Rufus, de mal talante, le dejó escapar, y Lang, acercándose a ellos, les tendió la mano diciendo:


  —Muchas gracias, amigos. Me han salvado ustedes la vida interviniendo tan oportunamente. No sé cómo agradecerles lo que han hecho. Fue verdaderamente providencial.


  —No tanto, señor Lang.


  —¿Me conocen acaso? —preguntó el ganadero, extrañado—. Soy buen fisonomista y no recuerdo haberles visto nunca.


  —Y así es; pero hemos oído su nombre ahí dentro y sabíamos quién era usted.


  —¡Ah! En fin, de buena me han salvado. Temía que esto pudiera suceder, pero creí haberles despistado, pues tomé mis medidas. Envié una nota a McKoy, que es quien me vende el ganado, diciéndole que hoy no podría ir al Banco por dinero y que demoraría la compra hasta mañana. Luego me enteré que alguien había taladrado los huesos a Yellow Page y creí que nada sucedería. Por eso me decidí a venir.


  —Estaba usted mal informado. Nosotros sabíamos desde anoche lo que iba a ocurrir.


  —¿Que lo sabían? ¿Cómo?


  —Un vaquero ofició de pitonisa y lo pronosticó. O le asaltarían para robarle a la puerta del Banco, o le clavarían unas balas, en el bar, cuando fuese a hacer entrega del dinero. La primera parte se ha intentado cumplir. ¿Qué pasará con la segunda?


  El ranchero, sombrío, repuso:


  —No lo sé, señores... Quizá se cumpla, pero debo arriesgarme. ¿Cómo están ustedes tan bien informados? Son forasteros aquí y los forasteros tardan en enterarse de las interioridades de este infierno.


  —Modestamente fuimos los que pusimos fuera de combate a Page. Aquí mi hermano Rufus fue el autor de la hazaña.


  —¿Y todavía vive? —preguntó el ranchero con asombro.


  —Al parecer, sí, por fortuna para usted.


  —Quisiera poder corresponder de alguna forma—insistió Lang.


  —Puede hacerlo no presentándose en «La Bella Missouriana» en busca de la muerte que ha burlado aquí.


  Lang, con acento sombrío, repuso:


  —Lo siento, señores, pero debo correr ese último riesgo, y si salgo con bien de él... habré llegado donde necesito. Me han sido simpáticos y no quiero ocultarles la verdad. Necesito poseer ese hatajo, en el que voy a ganar, diez dólares por cabeza. Diez mil dólares que necesito para completar cierta suma. Llevo trabajando mucho tiempo el ganado y he realizado buenos negocios; pero últimamente sufrí un golpe terrible. Un rebaño de mil quinientas reses me fue robado por los piratas de la pradera. Esto me dejó al borde de la ruina. He conseguido reunir algún dinero, pero es poco, y si hago este negocio, con lo que voy a exponer y lo que gane, me iré a Wichita, donde tengo una hija que acaba de quedarse viuda. Me estableceré de alguna forma y saldremos adelante ella y dos niños que le han quedado. Por eso expongo mi piel: para obtener un hatajo que no podría adquirir a ese precio. Soy viejo y conozco muchos trucos, entre otros los que emplea McKoy. Sé que me ha ofrecido el rebaño a un precio más bajo que él ha pagado, sólo por jugar a despojarme del dinero antes de entregárselo, como despojó al que anteriormente había pujado sobre esas reses. Pero si logro burlar a McKoy me habré reído de él y habré conseguido lo que necesito. ¿Se dan cuenta ahora del porqué de mi osadía? No soy un suicida y tengo tanta prudencia como el primero; pero hay razones poderosas que me impulsan a cometer esto que algunos calificarían de estupidez.


  Ken, que le escuchaba con pena y admiración a la par, tuvo una idea súbita y dijo:


  —Sigamos. Me ha interesado su historia y tengo algo que proponerle, que quizá le sirva. Empezaré por decirle que me llamo Ken Manx, y éste Rufus, mi hermano. Nuestro padre tiene un rancho cerca del Smoky Hill y hemos venido a Dodge City a comprar ganado, buscando, como usted, la economía y una mayor ganancia. Aquí tengo un recibo que acredita que acabo de depositar quince mil dólares en el Banco, destinados a adquirir ganado. Ahora conteste a esta pregunta: ¿Es cierto Que McKoy le ha firmado un compromiso de venta de esas reses y que si entrega esta noche el dinero tiene que cedérselo?


  —Así está estipulado en el compromiso. Lo tengo aquí y él tiene una copia. Si no lo recojo, perderé dos mil dólares que he dado en señal.


  —Bien. En ese caso, escuche. Si le merezco confianza, yo me voy a encargar de finalizar la operación en su nombre.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Usted me firma una autorización para representarle en la transacción y me entrega el dinero. Yo le dejo como garantía el talón de depósito del mío, y si es preciso, una cesión del mismo a su nombre. Con ella se cubre usted de la posibilidad de que yo pretendiese engañarle y quedarme con ese dinero.


  El ranchero le miró intensamente y aseguró:


  —El hombre que como usted se juega la vida por defender la de otro hombre, no puede ser un granuja. No me ofenda haciéndome esa proposición.


  —Es mi deber y la mantengo. McKoy se vería cogido por sorpresa y no tendría más remedio que entregar las reses, sin poder cazarle como pretende. Todo lo puede esperar, menos que un extraño se arriesgue a ultimar esa operación.


  —Muchas gracias, pero..., ¿se da usted cuenta de lo que va a exponer?


  —Quizá, pero no estoy solo. Me ayudan mi hermano y dos vaqueros más que formarán en mi equipo cuando salga de aquí con el ganado. Somos cuatro revólveres a tener en cuenta.


  El ranchero, confuso, dijo con voz emocionada:


  —Le agradezco el ofrecimiento, pero me asusta pensar que otro corra el riesgo sin beneficio por salvarme a mí. Aquí eso no es usual.


  —Tampoco todos los que estamos aquí somos lo mismo. No se hable más, señor Lang. Esta noche daremos la gran sorpresa a McKoy.


  El ranchero hizo ademán de sacar el dinero, pero Ken lo rechazó diciendo:


  —No; ahora, no. Podría sufrir cualquier contratiempo y perder usted el dinero tontamente. Dígame dónde puedo verle esta noche a la hora de ir al bar y allí lo recogeré.


  Hablando, habían llegado a un estrecho callejón. Lang señaló una casa de un solo piso, diciendo:


  —Esa es mi modesta casa y la de ustedes. Antes de que esto se convirtiera en una ciudad contaminada de esa lepra asquerosa de pistoleros, yo vivía aquí con mi hija. Fui de los primeros que se establecieron cuando se fundó Dodge City. Más tarde, al ponerse esto tan bronco, envié a Ketty a Wichita, donde su futuro trabajaba en una granja, y allí se casaron. Yo me quedé aquí porque, libre de ella, no tenía miedo y sabía bailar al son que me tocaran. Vinieron las reses y me dediqué al negocio del ganado, que era el más positivo. Pudo serlo para muchos, de no haberse desatado las pasiones y los egoísmos, alimentados por tipos como McKoy, que se están enriqueciendo a costa de teñirse las manos de sangre. Son las verdaderas víboras que surgen de la hierba para clavar su veneno cuando menos se espera. Estoy tan asqueado que sólo deseo escapar de esta ciénaga, y lo haré o me dejaré el pellejo en ella, pero pronto. Así es que si esta noche vienen por aquí, tendré mucho gusto en entregarles el dinero y agradecerles esa gestión, que no sólo puede salvar mi vida y mi pobre capital, sino asegurar la viudez de mi hija y el desarrollo de mis nietos.


  Ken le estrechó la mano conmovido, diciendo:


  —Hasta la noche, señor Lang. Estaremos aquí a las diez o no vendremos nunca, porque si faltamos a la cita será porque nos habrán liquidado antes.


  —Que Dios no lo quiera—fue la afirmación del anciano.


  Le dejaron en el interior y, respirando con desahogo, se dirigieron a las afueras, donde debía estarse celebrando la subasta.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  LA PALABRA DE UN HOMBRE
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  L lugar destinado a subastar el ganado había sido instalado en la parte Norte de las afueras del poblado. Desde allí se abarcaba la mayor parte de los corrales, atestados de reses mugientes y nerviosas, y algunos hatajos recién llegados, en espera de que los corrales fuesen vaciados para ocuparlos.


  En plena pradera se alzaba una tribuna donde el subastador, después de indicar cuál era el lote a subastar, lugar donde se encontraba, número de reses que lo componían y término medio aproximado de su peso por res, hacía un ofrecimiento inicial, que nunca bajaba de los veinte dólares por pieza.


  En torno a la tribuna hormigueaban todos los interesados en el negocio ganadero: dueños de hatajos, capataces intermediarios, rancheros llegados a pujar por su cuenta sin necesidad de encomendar a nadie la tarea de proporcionarles el ganado a través de una segunda mano, y de un coro de ociosos mal encarados, que sólo iban a husmear quiénes intervenían en las subastas, quién ganaba dinero o lo llevaba encima y otros detalles útiles para sus planes poco limpios.


  Cuando ambos hermanos se aproximaban hacia la tribuna, Holmes y Charles, los dos peones que habían quedado comprometidos con ellos para conducir las reses que adquiriesen, les salieron al paso. Vigilaban furiosamente, esperando la llegada de los Manx, e inmediatamente se unieron a ellos.


  Holmes se adelantó, apresurándose a decir:


  —¿Se han enterado ustedes de algo? Hasta aquí ha llegado el rumor de que han asaltado a Lang cuando salía del Banco de sacar dinero. Me dió el corazón que iba a suceder.


  Ken, sonriendo al contestar, afirmó:


  —Hemos tenido la suerte de presenciar el suceso. Un bonito espectáculo, que le ha costado tres hombres a McKoy.


  —¿Cómo? ¿Es que el viejo Lang...?


  —No. El viejo fue lo bastante bravo para hacer cara a sus enemigos, pero dió la casualidad que estábamos nosotros en el Banco cuando le asaltaron y... tomamos parte en la fiesta. La cosa les salió bastante desigual, y Lang está en casa, con el dinero a salvo.


  —¡Diablo! —exclamó Charles Hobart—. Se van a hacer ustedes más célebres en el poblado que el mismo McKoy, pero tengan cuidado. Jimmy no tolera quien le haga sombra, y me parece que deben estarle pareciendo ustedes unas moscas demasiado molestas. Si ya está enterado de que el fracaso se lo debe a ustedes, procuren ponerse donde no tengan las espaldas al descubierto. Aquí es fácil recibir un balazo sin saber de dónde ha venido.


  —Seguiremos el consejo. ¿Cómo, va eso?


  —Van a subastar un hatajo de dos mil cabezas.


  —Son muchos cuernos para nosotros. Esperaremos algo más modesto. Allí veo a Robbier.


  —Sí, y está que bufa. Parece ser que McKoy ha terminado por pisarle el negocio de anoche. Mantiene la oferta de veinticuatro dólares y parece dispuesto a subir.


  —¿Qué hace con tanto ganado? Debe tener en su poder el que ha vendido a Lang y alguno más.


  —Posee un corral propio: el O. H. Es capaz para cinco mil reses.


  Robbier, al verles, se adelantó. Estaba nervioso y no podía reprimir la rabia que le dominaba.


  —Hola, amigos—dijo—. Creo que, de momento, no hay nada para ustedes. Hoy los hatajos son muy nutridos. Colóquense debajo de la tribuna y miren más alrededor que al que subasta. Esto es peligroso. Voy a ver qué sucede con lo de anoche. Como ese cerdo me haga la jugada, le prometo que se va a acordar de Robbier Hasting.


  Los dos hermanos, protegidos por los vaqueros, que se colocaron a sus espaldas, se acercaron a la tribuna. Ya se encontraba próximo a ella McKoy, pero un McKoy distinto al empingorotado personaje que vieran la noche anterior en el bar de Missi. Ahora vestía una sencilla chaqueta negra y un pantalón ajustado, embutido en los altos leguis. Al cinto lucía el magnífico revólver de siempre.


  Le rodeaban unos cuantos individuos sospechosos. Ken los clasificó como pistoleros destinados a proteger su odiosa persona.


  El subastador agitó una aguda campana para imponer silencio y, después de dar tres golpes sobre una tabla con su recio martillo de madera, gritó:


  —¡Atención! Se va a subastar un lote de cornilargos, propiedad del señor Dungle. Mil novecientos astados de ochocientas libras peso medio. Hay una oferta inicial del señor McKoy de veinticuatro dólares por cabeza... ¿Hay quien puje más?


  Robbier, con voz ronca, gritó:


  —Protesto. El señor Dungle quedó ayer conforme en cederme el hatajo entero a veintidós.


  —Un momento—replicó el subastador—. El señor Dungle me advierte que usted le ofreció esa cantidad y, en principio, no le pareció mal; pero no existiendo compromiso alguno firmado, al ofrecerle más está en libertad de vender. Suba algo más, señor Robbier, y serán para usted. No será un mal negocio en veinticinco, pongo por ejemplo.


  Robbier rechinó los dientes y miró a McKoy. Este sonreía burlón. El traficante gritó:


  —Ofrezco los veinticinco.


  —Veintiséis—ofreció, fríamente, Jimmy.


  El rechinar de dientes de Robbier se hizo más fiero. Con acento salvaje rugió:


  —¡Veintiocho!


  —Dan veintiocho—advirtió el subastador—. Un buen precio, pero esas reses valen más. ¿Hay Quien suba?


  McKoy pareció dudar, pero al fin extendió el brazo y ofreció:


  —Veintinueve.


  —¡Para él! —bramó Robbier—. Me ha robado un buen negocio, pero me lo cobraré. Que se las trague con cuernos y todo a ver si se le indigestan.


  Nadie ofreció más. El subastador cerró la puja.


  —Para el señor McKoy, a veintinueve por cabeza. Señor McKoy, pase a formalizar la adquisición.


  Jimmy pasó por delante de la mesa donde un ayudante del subastador formalizaba las adquisiciones. Allí entregó cinco mil dólares y dijo:


  —Como señal. Cuando metan las reses en mi corral entregaré el resto.


  —Firme el compromiso entonces—dijo el ayudante—. Aquí está reseñado el anticipo.


  McKoy firmó y se retiró. Inmediatamente salió a subasta otro hatajo más económico. Había bastantes becerros de 400 y 500 libras, y el ganado había llevado una ruta mala, perdiendo carnes en el camino.


  Hubo algunas ofertas bajas y se concluyó adjudicándolo en veinte dólares.


  A McKoy no debía interesarle más que el hatajo que había disputado a Robbier, porque hizo intención de retirarse. Al hacerlo, descubrió a los dos hermanos Manx en la tribuna y, endureciendo los rasgos de su rostro, hizo un gesto a sus acompañantes para que no le siguieran y avanzó hacia ellos.


  Ken se tensionó; su hermano, más nervioso, dejó caer la mano en la canana, presto a sacar el arma, y los dos vaqueros, aunque indiferentes, se pusieron en guardia por lo que pudiera suceder.


  Jimmy se acercó a Ken y, sonriendo, dijo:


  —Le felicito, amigo. Alguien me ha contado lo sucedido esta mañana en el Banco con el viejo Lang. Celebro que haya tenido valedores y que su dinero esté a salvo. Hubiese sido una lástima que perdiese tan excelente ocasión de hacer un buen negocio.


  —En efecto, hubiese sido una lástima; pero, por fortuna, la casualidad nos llevó allí a mi hermano y a mí. Fuimos a depositar unos miles de dólares que hemos traído para adquirir ganado y se nos brindó la ocasión de ayudarle un poco. Creo que han sido tres las bajas sufridas por quien tuviera interés en el despojo. No gran cosa, pero otra vez será más.


  —Una meritoria acción—dijo McKoy duramente—; pero peligrosísima cuando se es joven y se tiene amor a la vida. Dodge City no es un poblado cualquiera. Deben tenerlo en cuenta.


  —Claro, ni los que vienen a él unos entes cualquiera. Las cosas tienen que estar a tono. Si usted fuese de manteca, hace tiempo que se habría diluido en este ambiente de horno.


  —En efecto; pero no todos son tan duros como yo. En fin, se han apuntado ustedes unos bonitos tantos que, como comienzo de partida, no están mal. Veremos cuando llegue el envite decisivo qué sucede.


  —Jugaremos nuestra baza, señor McKoy, no lo dude. Por cierto que me alegro haberle visto, porque tengo algo que decirle. ¿A qué hora se le puede ver esta noche en «La Bella Missouriana»?


  McKoy se envaró ante la pregunta. Parecía un reto descarado y, sonriendo, dijo:


  —Según de lo que se trate.


  —¡Oh!... Simplemente de negocios... Nosotros no somos más que modestos rancheros que venimos a negociar. No se asuste, señor McKoy.


  —Esa es una palabra que no conozco, joven—repuso, glacial, Jimmy—. Si se trata de las reses que tengo a la venta, podemos tratar ahora.


  —No tengo tiempo en este momento. Prefiero hacerlo esta noche.


  —Bien, yo también tengo esta noche algunas cosas urgentes que tratar y... estaré poco allí. Si va sobre las diez, podemos hablar.


  —Estaré a esa hora, no se preocupe.


  McKoy se retiró muy intrigado por la petición de Ken. No se hacía una idea de lo que querría de él, pero se mostraba un poco nervioso. Aquel joven, alto y musculoso, de ojos castaños y reidores, se había revelado como un hombre duro y nada miedoso y se decía que necesitaba agallas para acudir a su cubil cuando podía tener esperándole una docena de hombres que le liquidasen en varios segundos, por muy bravo que fuese.


  Se retiró con sus hombres. Robbier, que se mordía las uñas de coraje, se acercó al grupo.


  —¿Qué le ha dicho ese buharro?


  —Nada anormal—contestó, sonriendo, Ken—. Ha venido a felicitarme por lo de esta mañana en el Banco.


  —¿Qué fue? No me he enterado—afirmó el traficante.


  —Algo que le ha escocido. Cuatro sapos a sus órdenes esperaban a Lang a la puerta del Banco para matarle y despojarle de su dinero. Coincidimos allí y le echamos una mano. De los cuatro, sólo uno tuvo alas en los pies para escapar a contárselo.


  Lang se fue con su dinero y McKoy debe estar buscando una purga fuerte que le alivie del dolor de tripas que el fracaso le ha producido.


  Los ojos de Robbier brillaron con fiera alegría al oír a Ken. Ofreciéndole su mano, exclamó:


  —¡Bravo, amigo! Es lo único que ha podido decirme que me alivie un poco la rabia que me devora por culpa de ese sapo. Casi doy por bien perdido el negocio a cambio de la noticia. Estoy preguntándome cómo no le ha metido dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —Ha debido pensar en las que él podía recibir a cambio y debió salirle mal la cuenta. No es tan fiero como le pintan. ¡Si hasta se ha mostrado encantado de que le haya pedido que me espere esta noche en el bar para hablar de negocios!...


  Robbier le miró con ojos desorbitados y comentó:


  —¿Está usted loco? ¿Es que piensa volver allí, después de todo lo que ha hecho?


  —Tengo que hacerlo, señor Hasting. Se lo he prometido a Lang y yo soy hombre que sólo tiene una palabra.


  —¿Que se lo ha prometido a Lang?...


  —Sí. Sé que si va esta noche con el dinero a reclamar la entrega del ganado, se lo cargarán. El pobre viejo lo sabe, pero no tiene más remedio que hacerlo, aun exponiendo su vida. Todo su capital y las ganancias están en ese hatajo y tiene que salvarlo para marchar a Wichita a hacerse cargo de su hija, que se ha quedado viuda, y de sus dos nietos. Un hombre decente no podía hacer otra cosa que ayudarle, y me he hecho cargo del compromiso firmado para pagar a McKoy y recibir la autorización para sacar el ganado de los corrales. Iré, aunque me cueste la vida.


  Robbier le miró intensamente y sólo tuvo un comentario:


  —Es usted un tipo de muchas agallas, Ken. Se lo digo yo, que he tratado a muchos hombres en mi vida. Irá usted, lo sé, pero no irá solo, porque yo le acompañaré.


  —No iré solo, porque irá mi hermano conmigo.


  —Y yo también.


  —¡Cuidado! —exclamó Holmes—. ¿Y nosotros, qué? Usted es ya nuestro patrón y no nos puede dejar paseando a la luz de la luna. Iremos los cinco y ya veremos qué cara da el amigo McKoy. O entrega el ganado, o esta noche arde «La Bella Missouriana» con todo lo que tiene dentro, incluyendo, ese lindo maniquí rubio que lo anima.


  —Muchas gracias, señores—dijo, emocionado, Ken—. Les agradezco el ofrecimiento y lo acepto, porque no soy tan vanidoso que crea que, solo, puedo hacer frente al peligro que supone meterse en ese cubil de fieras. Si se tratase de un asunto particular mío quizá el orgullo me cegase y rechazase la oferta; pero se trata de salvar a ese pobre Lang y ya no es cosa mía. Le salvaremos y daremos un disgusto gordo a ese tipo.


  —¿A qué hora está usted citado con él? —preguntó el traficante.


  —A las diez.


  —Pues poco antes de esa hora le esperaremos en «Eldorado». Allí nos encontrará.


  —Gracias. Hasta la noche.


  Se despidieron de él, y los cuatro volvieron al poblado. Por aquel día nada tenían que hacer en las subastas y debían esperar al siguiente a ver si se presentaba mejor para sus proyectos.


  El tiempo tendía a cambiar. Negros y espesos nubarrones bajaban del Norte, amenazando lluvia. A Ken no le agradó el panorama, pues si malo era transitar por las calles del poblado levantando oleadas de asfixiante polvo, mucho más molesto y repugnante resultaba enfangarse hasta la rodilla, chapoteando en el barro.


  Los cuatro comieron en la fonda de Rex Baxter. Ken preguntó si había sido arreglada su puerta, y le mostraron el sólido cerrojo que acababan de colocar en ella por la parte de dentro. Ken lo revisó, quedando satisfecho.


  Pasaron la tarde jugando al póker, hasta la hora de la cita con McKoy. Los dos hermanos no querían exponerse a andar por las calles sin objetivo alguno, temiendo una celada de los hombres de Jimmy. Por la tarde empezó a llover de una manera insistente. Era un agua lenta y continua, que había matado el polvo, pero que ahora empezaba a amasarle para convertirle en un espeso engrudo que haría penosa la circulación. A las nueve se dirigieron a la casa de Lang. Este les esperaba lleno de impaciencia y, dijo:


  —El ganado lo tiene en sus corrales. Aquí, en el compromiso, se especifica todo. Son mil quinientas reses, que llevan la marca de un triángulo con una barra atravesada.


  —Tendrá usted que hacerse cargo inmediatamente de las reses. Si se ve obligado a cederlas, las pondrá en la pradera al salir el sol si no las recoge. ¿Tiene ya el equipo?


  —Tengo apalabrados algunos hombres. Sólo espero contar con el ganado para avisarlos. Si consiguen ustedes la orden de entrega, yo me pondré en camino para Wichita inmediatamente. Tengo allí comprador y allí me quedaré con mi hija y mis nietos.


  —Pues escriba la autorización.


  El ganadero, con pulso temblón, escribió lo que Ken le pedía y se lo entregó, después de firmar como testigos los dos vaqueros. También le ofreció el compromiso firmado por McKoy y los quince mil dólares.


  —Que la suerte les acompañe—dijo emocionado—. En sus manos dejo el porvenir de los míos.


  —Lo defenderemos como si fuera el nuestro.


  Estrecharon su sarmentosa mano y salieron al callejón. La lluvia seguía cayendo y el piso se había reblandecido hasta formar una capa de lodo.


  —¡Maldito tiempo! —rezongó Rufus—. Se me va a poner el calzado hecho una lástima.


  —Y no le vas a gustar a Missi—comentó, en broma, Ken—. Tendrás que llorar de rabia esta noche.


  —Al diablo con tus bromas—gruñó Rufus—. Esa dama me importa un bledo porque se lleva poco con el sapo de McKoy, pero no me gusta parecer una facha.


  —Espera un poco, que ya sabrás lo que es nadar en barro. Hasta ahora esto es soportable.


  Se dirigieron a «Eldorado», donde Robbier les estaba esperando con curiosidad. Cuando les vio entrar sonrió, preguntando:


  —¿Todo dispuesto?


  —Creo que sí; hasta los «colts»—afirmó Ken—. Aquí tengo el dinero del viejo, el compromiso de McKoy y la autorización firmada por Lang y por estos amigos. Creo que no falta nada.


  —Nada..., nada más que ese buitre quiera hacer honor a su palabra.


  Ken le miró fríamente y dijo:


  —Si no lo hace será a la última que falte, se lo aseguro.


  Y echó a andar hacia la puerta, seguido de sus compañeros. La noche amenazaba con ser algo memorable en Dodge City.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  COGIDO EN SU PROPIA RED
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  RAN las diez cuando los cinco penetraban en el garito. Demasiado temprano para que la animación fuese extraordinaria, pero, aun así, ya había bastante público tomando puesto en las mesas más próximas al tabladillo.


  Se bebía y se jugaba. El ruido de las fichas y el tintineo de las monedas ponía un rumor agrio y destacable en el coro de voces y maldiciones.


  McKoy, fiel a su palabra, ya estaba en el bar. Missi aún no había aparecido en el salón y por ello la animación era más mansa.


  El traficante había pasado el día un tanto nervioso, pensando en la petición de Ken. No acertaba a suponer qué querría de él para citarle precisamente allí, y hasta llegó a suponer que fuese tan loco que pretendiese un espectáculo agresivo; pero desechó la idea. Intentarlo era tanto como suicidarse, y Ken había demostrado no ser tonto ni suicida.


  Luego pensó si trataría de negociar con él sobre el ganado. Era una posibilidad, aunque no se explicaba por qué si había tenido ocasión de pujar por la mañana y no lo había hecho.


  Estaba pensando en su confesión de horas antes. Se había declarado ganadero e interesado en comprar reses. Según sus declaraciones, tenía depositado su dinero en el Banco. Este era un detalle muy valioso para intentar devolverle la pelota por lo que la noche anterior había hecho con Page. O él no servía ya para nada, o los hermanos Manx saldrían de allí sin ganado y sin dinero..., o no saldrían jamás.


  Estaba pensando en todas estas cosas frente a un vaso de whisky, cuando cedió la puerta giratoria, y Ken, seguido de su hermano, los dos vaqueros y Robbier, penetró en el local. McKoy se envaró al observar aquel aparato de fuerza y su confianza ya no fue tan grande. Aquel tipo esbelto y simpático, con cara de muchacho inocente, era más duro que él creía y sabía hacer las cosas bien.


  Pero una furtiva ojeada a sus hombres diseminados por el local le tranquilizó. Si acudían en son de pelea, encontrarían la réplica adecuada a su osadía.


  Ken avanzó firme y sonriente y, acercándose a la mesa de Jimmy, exclamó:


  —Buenas noches, señor McKoy. Ya estoy aquí.


  Aquél, con acento glacial, repuso:


  —Creí que se trataba un asunto particular de usted, pero veo que se ha procurado mucha gente. No me atrevo a decir demasiada porque sería darles mucha categoría; pero sí bastante.


  —No se preocupe por ellos. Su misión en este caso es bien pobre, aunque de agradecer. Temen que me extravíe por este pueblo que casi desconozco y no han querido dejarme solo. Por lo demás, espero que no tengan ocasión ni de abrir la boca.


  —Será mejor para ellos.


  —Quizá sea mejor para todos... En fin, si no lo desdeña, le invito a otro whisky y tomaré yo uno.


  —La casa invita siempre la primera, señor Manx. Me corresponde a mí hacerlo.


  —Gracias. Ignoraba que fuese usted el propietario.


  —No, no lo soy, pero puedo disponer del establecimiento como si fuese mío... ¡Peter, dos whiskys!


  Le señaló un asiento a su lado y añadió:


  —Espero con curiosidad saber lo que le trae aquí.


  Rufus, los vaqueros y Robbier se habían sentado estratégicamente, de modo que podían dominar a McKoy y no perder la cara a cualquiera que tratase de intervenir en contra de Ken, como la noche anterior lo hiciera Page en contra del traficante. Ken, que sabía la adhesión de aquellos hombres no se preocupó por lo que podía suceder a su alrededor y no perdía de vista un momento a su interlocutor.


  Sonriendo, contestó:


  —La cosa carece de importancia. Se trata de Lang.


  —¿Otra vez? ¿Es que se ha convertido usted en su niñera?


  —Un poco nada más. El pobre viejo sufrió esta mañana una emoción bastante violenta y está en cama con fiebre.


  —Lo siento por él, pero yo no entiendo de medicina.


  —Claro que no, aunque me pregunto de qué cosas no entenderá usted. No se trata de requerir su auxilio, que, por otra parte, sería fatal para él. Me refiero a su falta de conocimientos médicos. El asunto que me trae en su nombre es el de las reses que tenía comprometidas con usted.


  McKoy se envaró. No había contado con aquella posibilidad y ahora se sabía cogido en una trampa que no acertó a adivinar con tiempo.


  Glacialmente repuso:


  —¿Qué sucede con esas reses? Este es un asunto particular entre Lang y yo.


  —Sí... y no. Es particular, pero comercial también. Usted tiene firmado un compromiso de venta, al que es de suponer hará el debido honor.


  —¿Es a usted a quien debo contestar?


  —Creo que sí, porque yo represento a Lang. Traigo una autorización de él, firmada ante testigos, en la que me comisiona para que ultime el trato. Según se estipula aquí con su firma, usted le vende mil quinientas reses, marcadas con un triángulo y una barra, en quince mil dólares. El dinero está en mi bolsillo; la autorización, aquí, para que pueda examinarla, y su compromiso con su firma, también. Creo que no falta nada para redondear el negocio, ya que se estipuló que era válido hasta las doce de la noche de hoy, y son poco más de la diez.


  McKoy no pudo disimular la ira que le dominaba. Aquel forastero entrometido le había cogido en una trampa de la que no podía evadirse si no era a tiros, y la solución no era en aquel momento tan fácil como pensaría.


  Y no podía negarse. De hacerlo, se sabría al día siguiente en todo el poblado y su crédito entre los ganaderos se vería por el suelo. Tenía que tragar bilis y encajar aquel mal negocio que por dos veces se le frustraba.


  Sonriendo de un modo forzado, preguntó:


  —¿Tanto miedo ha cogido Lang que no se atrevió a venir en persona?


  —Pues sí. Es tan valiente, que no lo niega. Después del experimento de esta mañana, todo es posible, y ha preferido aceptar mis modestos ofrecimientos, encargándome de ultimar su asunto.


  —Me hace poco honor Lang.


  —Yo creo que le hace mucho, pero eso es cuestión de criterios. Como para el caso es igual, aquí está el dinero y los documentos, y espero que me entregue usted la autorización para sacar el ganado de sus corrales.


  —¿Qué sucedería si me negase?


  —¿Para qué vamos a discutir posibilidades que están muy lejos de la realidad? En este país hasta los granujas tienen su Código. Cuando dan una palabra, la cumplen, aunque después pretendan destrozar sus efectos... ¿No es así, señor McKoy?


  —Así es, señor Manx. Veo que se ha asimilado usted muy bien el Oeste. Un granuja o un caballero cumplen sus palabras... cuando no tienen otro remedio.


  —Exactamente. Así da gusto tratar con la gente. Es usted un hombre de realidades y yo lo sabía. Por eso me hice cargo del caso.


  —Pues no se hable más. Mi crédito es sagrado y lo que firmé será cumplido. Le voy a entregar la autorización para que las reses sean retiradas mañana antes de las diez de la mañana. Si a esa hora no se han hecho cargo de ellas, las pondré en la pradera. Necesito el sitio para mis nuevas adquisiciones.


  —Lo suponíamos. Por eso se ha preparado todo. Mañana a las ocho Lang estará allí con su equipo para recogerlas.


  Sacó el dinero del bolsillo y lo puso sobre ia mesa.


  Una ojeada le bastó para apreciar que sus amigos estaban pendientes de sus movimientos. McKoy, mordiéndose los labios, afirmó:


  —Voy a entregarle ahora mismo la autorización. ¡Peter!


  Acudió el mozo. El traficante le ordenó:


  —Sube arriba y bájame útiles para escribir.


  —Al momento, señor McKoy.


  Desapareció el mozo. Jimmy, con ironía, preguntó:


  —¿Y usted cuándo piensa desaparecer de aquí?


  —Mi gusto sería hacerlo pronto..., pero montado a caballo y con un hatajo por delante. De otra manera no me agradaría.


  —Claro, claro..., pero nadie puede adivinar el porvenir.


  —Es cierto. En Dodge City no está nadie seguro mucho tiempo..., aunque se llame Jimmy McKoy.


  —¡Bah! No asegure tanto. Yo llevo aquí cuatro años y aún vivo...


  —También yo podía vivir otros tantos si decidiese quedarme. Todo es cuestión de suerte.


  —La mía ha sido siempre grande.


  —Yo no me quejo de la mía tampoco.


  Regresó el mozo portando los útiles de escribir. Jimmy extendió con pulso firme la autorización para sacar el ganado y la firmó con letra bien cultivada. Se veía que era hombre de vida azarosa, pero nada vulgar.


  Mientras lo hacía, en su cerebro estaban cociéndose muchos planes, todos ellos destinados a impedir que, a pesar de la ayuda que le prestaban sus improvisados amigos y a todo lo que se intentase, Lang pudiese hacerse cargo del ganado.


  Entregó la autorización, diciendo:


  —Aquí tiene. Me duele que Lang haya pensado mal de mí y ustedes también. Yo siempre cumplo lo que prometo.


  —¿Y lo que no promete, también? —preguntó, con ironía, Ken.


  —Si me lo prometo a mí mismo, lo cumplo.


  —Eso está más claro. Quisiera saber qué se ha prometido usted a cuenta de esto.


  —No sé por qué ha de sospecharlo.


  —Porque no se venden dólares a cincuenta centavos. Usted adquirió esas reses a más precio. ¿Por qué las cede a uno más bajo?


  —Porque es ganado que ha enflaquecido en los corrales y ha perdido valor.


  —Quizá. Debe ser que yo no entiendo de ganadería.


  —Hay muchas cosas de las que no se entiende, aunque uno, en su vanidad, crea lo contrario.


  —Así es, y estoy consternado. Tendré que adquirir algún libro que trate de la materia. Me gusta entender de muchas cosas para que no me engañen. En fin, señor McKoy, usted invitó en nombre de la casa. ¿Permite que le invite yo en el mío?


  —¿Quiere que lo aplacemos para otra entrevista? Espero que no sea la última.


  —Ese deseo suyo me conmueve, porque será señal de que aún seguimos viviendo. Queda aplazado el convite y espero corresponder al suyo.


  Ken se levantó dispuesto a marchar. McKoy comentó :


  —Me agrada usted, porque es un tipo de los que a mí me gustan. Eso no impedirá que un día cualquiera tenga que matarle de un tiro si no desaparece pronto de Dodge City.


  —Es un honor, al que trataré de corresponder también. Claro es que yo puedo marcharme de aquí y usted no. Eso le perjudica en posibilidades.


  —El tiempo lo dirá.


  Se puso también en pie. Los secuaces de McKoy, como avisados, les imitaron.


  Ken, sonriente, hizo una pregunta:


  —¿Hemos de salir amistosamente o habremos de abrirnos paso a tiros?


  —De ninguna manera. Yo respeto mucho la casa de mi amiga Missi y no quiero buscarle perturbaciones... si no me obligan a ello.


  —Gracias, eso me permite respirar con cierto desahogo. ¡Hasta que nos veamos, señor McKoy!


  —Espero que sea pronto, señor Manx.


  Este hizo una seña a sus amigos para que le siguieran.


  Los cinco salieron escalonados, sin perder la cara al salón. Los hombres de McKoy miraron a éste, pero el rostro del traficante era una máscara de hielo. Aún no había llegado el momento de jugar sus cartas alocadamente, y él era un hombre que sabía esperar.


  Ya en la calzada, los cinco quedaron a la expectativa ante el temor de que los pistoleros de Jimmy pudiesen salir del local a pelear con ellos fuera, pero nada sucedió, y, cuando se consideraron seguros, emprendieron el camino del domicilio de Lang.


  Este les esperaba lleno de ansiedad. Temía que McKoy se negase a hacer honor a su palabra o que provocase una pelea en que aquellos amigos desinteresados pudiesen perder la vida y con ella todos sus ahorros.


  Cuando les vio entrar con el rostro henchido de satisfacción, avanzó hacia Ken preguntando:


  —¿Nada peligroso?


  —Nada, señor Lang. McKoy se ha visto cogido por el morro y no ha tenido otro remedio que aceptar el dinero y firmar el permiso para sacar las reses. Está en regla y no le pondrán impedimentos, porque sabe lo que le perjudicaría eso. Tiene usted de plazo hasta las diez de la mañana.


  —A las ocho las sacaré. Ha estado aquí el que va a ser capataz del equipo y le he dicho que tenga prevenidos a sus hombres. Volverá luego a saber la contestación definitiva.


  —Pues celebramos que todo se haya resuelto satisfactoriamente y que sus problemas también se solucionen. Que tenga usted buen viaje y encuentre bien a los suyos.


  —Muchas gracias. Estoy emocionado y no sé qué decirles. Nunca creí encontrar en esta ciudad, llena de lepra, hombres de agallas y de corazón como ustedes para resolverle a un hombre ya vencido problemas de esta envergadura. ¡Que Dios les bendiga es cuanto acierto a decir!


  Se despidieron de él con un efusivo apretón de manos. Ya en la calle, Robbier dijo:


  —Estoy más contento que si hubiese ganado diez mil dólares en el negocio. Esa jugada maestra que le ha hecho usted a McKoy vale un mundo y no sé cómo exteriorizar mi regocijo. ¿Aceptan un whisky en el bar más próximo?


  La invitación fue aceptada y penetraron en el local más cercano que encontraron al paso. Se titulaba «La Buena Sombra» y, aunque un poco más chico, en nada tenía que envidiar al de McKoy.


  Se acercaron a la barra del mostrador solicitando bebida. Al otro lado había un grupo de cuatro individuos bebiendo. Robbier se fijó en ellos de modo casual, y de forma disimulada dió con el codo a Ken, musitando:


  —Fíjese bien en esos tipos. Le interesa.


  El joven volvió la cabeza indiferente y echó un vistazo al grupo. De los cuatro, el que más llamó su atención fue uno de ellos, alto, moreno, flexible, pero musculoso, de amplia melena, ojos negros y fieros y piel cetrina. Era relativamente guapo y atrayente y denotaba audacia, virilidad y osadía.


  A su lado había uno algo más bajo que él, más grueso y con el rostro muy parecido de rasgos, pero duro, antipático y agresivo. En sus ojos ardía una luz de crueldad y daba la sensación de ser un hombre dominado por el alcohol.


  Los otros dos eran tipos vulgares, más viejos que los anteriores. Todos vestían de forma sencilla, pero con sendos cintos adornados con proyectiles y «colts» del 45 pendiendo hasta casi tocar sus rodillas.


  —¿Gun-men? —preguntó en voz baja Ken.


  Robbier asintió con la cabeza y no contestó. Cuando salieron a la calle, Ken, lleno de curiosidad, preguntó:


  —¿Quiénes son?


  —El más alto es Bem Thompson, el célebre pistolero. El que estaba a su lado, su hermano Billy, un tipo agresivo y repugnante, sin que esto quiera decir que Bem sea un ángel, pero es más simpático y más noble. Bem tiene apenas veinticinco años, pero lleva una carrera fantástica en el pistolerismo. El año pasado estuvieron aquí y cometieron tal serie de dislates que se vieron obligados a retirarse discretamente. No renuncian al botín de la ruta y han vuelto. Milagro será que no veamos por aquí a Wess Harding, a Weytt Earp y algún otro de su cuerda. Son los más famosos pistoleros de todo el Oeste y muy conocidos en la ruta, sobre todo aquí, en San Antonio o en Austin. A su lado McKoy es un niño de teta.


  —Precioso cuadro, señor Robbier. La lepra no sólo se hace crónica, sino aguda.


  —Así es, y yo estoy pensando en largarme a Wichita en previsión de acontecimientos. Aquí el que tiene algún dinero está expuesto a que esos se lo pidan galantemente, sin razones para decirles que no. Cuando han vuelto, algo buscan, y daría algo bueno por saber qué.


  Habían llegado a la fonda de Jim. Allí se despidieron hasta el día siguiente en la subasta, y los Manx se retiraron a descansar de las emociones sufridas.
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  CAPÍTULO VII


   


  COMO TERMINÓ KEN DE CUMPLIR UNA PROMESA
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  ABÍA, llovido toda la noche. Ken, excitado, estuvo oyendo el isócrono tableteo de la lluvia sobre el cristal de la ventana y esto le desveló. Su hermano, sin embargo, no tardó en quedarse dormido.


  Por fin logró coger el sueño, pero éste estuvo poblado de excitantes pesadillas. Los sucesos en que se habían visto envueltos, conturbaron su ánimo y le predispusieron a los sueños agitados.


  Serían sobre las siete y media cuando despertó sobresaltado, quedando sentado sobre el lecho. Rufus roncaba, y el joven, arrojándose al suelo, gritó:


  —¡Rufus! ¡Vístete..., pronto!...


  El muchacho, alarmado, se incorporó, preguntando:


  —¿Qué sucede, Ken? ¿Estás loco?


  —No lo sé, pero he tenido sueños muy extravagantes y algo me ha despertado de una forma extraña, Estoy pensando en Lang.


  —¿En Lang? Deja al viejo tranquilo. Ya debe estar recogiendo su ganado para largarse.


  —Por eso precisamente. Estoy pensando que McKoy cedió anoche fácilmente a mi presión.


  —¿Y qué?


  —Que temo que aún no haya jugado su última carta. Le cuesta un puñado de dólares y una herida en su amor propio, y es hombre que no se deja ganar fácilmente. Me temo que el viejo aun no esté libre de todo peligro.


  —¿Qué puede suceder?


  —No lo sé, y eso es lo que me excita. Prefiero ver con mis propios ojos cómo sale para Wichita. Vamos, Rufus, levántate y vámonos. Ya que hemos empezado una buena obra, no la dejemos a medio acabar.


  Rufus se levantó malhumorado. Creía que su hermano estaba demasiado nervioso y salir aquella madrugada, bajo una pertinaz lluvia y chapoteando aquel barro asqueroso, era una estupidez.


  Pero no se atrevió a contradecirle y se vistió.


  —¿Tomamos un poco de café antes, Ken?


  —Al diablo el café, Rufus. Son ya las ocho y temo llegar tarde.


  Su hermano se encogió de hombros y se embutió en el cuero que habían llevado en previsión de verse sorprendidos por la lluvia durante el viaje. Debajo llevaban, protegidos por él, los revólveres que habían revisado antes de salir.


  La ancha calzada estaba convertida en una enorme laguna que espejeaba obscuramente. Algunos tablones que habían sido atravesados para facilitar el raso aparecían hundidos en el barro, siendo necesario adivinar su emplazamiento para pisar sobre ellos, y grandes surcos se marcaban señalando el paso de algún valiente que había cruzado de lado a lado.


  Rufus protestó:


  —¡Maldito paseíto, Ken! Eso no hay quién lo atraviese y habrá que ver cómo nos pondremos.


  Ken no le hizo caso y, decidido, saltó de la falsa acera para hundirse hasta más arriba de los tobillos en aquel cenagal. Rufus no tuvo más remedio que seguirle.


  Abriéndose trabajosamente paso a través del barro, descendieron por la calzada. Aprovechaban como podían las falsas aceras para ganar tiempo, y por fin dejaron atrás la calle principal para salir a la parte de pradera donde se alineaban los corrales.


  Por allí era un poco más fácil andar. El terreno, más endurecido, formaba charcos, pero no barro espeso.


  Apenas habían dejado atrás el último edificio de la calle, llegó a ellos, húmedo y apagado, el tableteo de unas detonaciones. Ken emitió una horrible maldición y, echando a correr, rugió:


  —Me lo decía el corazón, Rufus. Vamos, corre cuanto puedas.


  El muchacho se envaró. El ruido de los disparos había encendido en él el ansia de pelea.


  Corrieron bordeando algunos corrales, donde las reses mugían molestas por la lluvia. No alcanzaban a ver el corral de McKoy porque no estaba en línea y sí algo escondido; pero se hallaban cerca de él.


  Llegaron en pleno tiroteo. Frente al corral, un grupo de jinetes disparaba contra la empalizada. Varios vaqueros, refugiándose como podían, contestaban a los disparos, y algunos yacían sobre la mojada tierra puestos fuera de combate.


  Ken y Rufus no vacilaron. Sus revólveres ladraron fieramente buscando a los jinetes, y dos de ellos voltearon de las sillas rodando a tierra. Los restantes, al verse acometidos de costado, maniobraron para hacer frente al nuevo peligro; pero antes de que pudieran hacerle cara, una nueva descarga había alcanzado a un caballo y otro de los jinetes rodaba trágicamente.


  Los acosados, que se habían amparado en la empalizada, al observar que alguien acudía en su ayuda, reaccionaron y se lanzaron al ataque, avanzando. Los cuatro jinetes que quedaban aún sobre las sillas volvieron grupas, emprendiendo veloz huida, siendo perseguidos por los disparos de los dos hermanos, aunque esta vez sin consecuencias.


  Cuando el fragor de la lucha cesó, Ken avanzó sobresaltado, preguntando a un vaquero próximo:


  —¿Qué ha sido eso?


  —No lo sabemos. Vinimos con el señor Lang a recoger un ganado que debíamos conducir a Wichita. Al acercarnos, por detrás de aquel corral surgió un grupo de jinetes que disparó a mansalva sobre nosotros. Fue algo tan inesperado que no acertamos a replicar y, cuando lo hicimos, habían disparado más veces y... vea el resultado.


  Extendió el brazo señalando los caídos. Ken, pálido, gritó:


  —¿Y Lang?


  —Fue de los primeros en caer. Le han clavado varias balas en el cuerpo.


  Ken, como loco, corrió hacia los caídos, buscando al viejo ganadero. Allí estaba sobre un charco quejándose débilmente y cubierto de sangre.


  Ken se arrojó sobre él, preguntando:


  —¿Qué ha ocurrido, señor Lang?


  El herido, con voz desfallecida, murmuró:


  —Algo en lo que... no habíamos pensado... McKoy no podía... dejar que... me llevase el ganado... Tenía que evitarlo así... Ahora, mi pobre hija..., yo..., yo... me muero y...


  Ken se abalanzó sobre él y, tomándole en los brazos, corrió cuanto pudo con su carga hacia el poblado. Apenas entró en la calzada, buscó el primer establecimiento abierto. Era el almacén. Penetró como una tromba con su trágica carga y la depositó en el mostrador, con gran asombro del dueño, que, al ver el descompuesto rostro de Ken y el revólver que amartillaba su hermano, no se opuso a la invasión.


  Ken, con voz metálica, clamó:


  —Escuche, Lang... Haré cuanto pueda por los suyos si no puedo hacerlo por usted. ¿Se considera con fuerzas para escribir dos renglones?


  —No sé..., lo intentaré, sí...


  —No hable... Oiga, amigo. Pluma y papel, rápido, o le pego un tiro. Este hombre se muere y necesito que escriba algo muy urgente.


  El almacenista le entregó lo pedido. Ken ordenó a Rufus que incorporara al herido y le presentó la pluma y el papel, apoyado en una caja de mantequilla. Con voz emocionada suplicó:


  —Escriba sólo esto: «Cedo a mi hija mis bienes y comisiono a Ken Manx para que en mi nombre recoja el ganado del corral de McKoy.»


  El viejo comprendió la idea y, en un supremo esfuerzo de voluntad, escribió lo dictado. Firmó casi sin pulso y al terminar se le escapó la pluma de las manos.


  —¡Gracias..., Ken!... ¡Dios se lo...!


  No pudo terminar la frase. Torció la cabeza hacia el lado derecho y quedó rígido.


  Ken, con los ojos llameantes de rabia, recogió el papel, que se había manchado con algunas gotas de sangre, y retiró del mostrador el cuerpo, depositándolo en un rincón. El almacenista, pálido y asombrado, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —¡Algo que va a hacer que arda el poblado! Deme con qué tapar a este infeliz hasta que pueda ser sacado de aquí. Rufus: Holmes y Charles se hospedan en «El Gallo de Oro». Aun no se habrán levantado. Ve en su busca y diles que preciso de ellos. Que uno vaya en busca de Robbier, pues saben dónde vive, y le diga que le necesito. Date prisa, porque siento que la sangre me arde y temo cometer, solo, una locura.


  Rufus se olvidó del fangal que ofrecía la calle y con la máxima velocidad que pudo desarrollar fue en busca de los dos vaqueros. Como Ken había supuesto, aun dormían, pero apenas les anunciaron la visita de Rufus, estaban en pie y vestidos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Holmes—. ¿Acaso su hermano...?


  —No. Han asesinado al pobre Lang cuando sacaba las reses del corral de McKoy. Había que evitar que triunfase y se llevase el botín. Le atacaron y han matado algunos vaqueros que ayudaban al viejo.


  —¡Sangre de Satanás! —clamó Charles—. Va a ser preciso buscar a McKoy y tratarle igual. ¿Qué dice su hermano?


  —No dice nada, pero es peor que si lo dijese. Ha pedido que uno de ustedes vaya en busca de Robbier y lo lleve al almacén. No sé lo que se propone hacer.


  —Yo iré—dijo Charles—. Ve tú con Rufus.


  El vaquero corrió en busca del contratista, y Rufus y Holmes se encaminaron al almacén.


  Cuando llegaron a él, Holmes barboteó:


  —¿Qué nueva cobardía ha sido ésa, señor Manx?


  —No me hable. Fui un estúpido al no sospechar anoche que ese cerdo guardaba un triunfo dentro de la manga. Ha sido muy sencillo tenderle la emboscada y se lo han cargado.


  —¿Y ahora? El ganado...


  —El ganado lo va a vomitar y será para la hija de Lang. No podremos entregarle vivo su padre, pero, al menos, no se verán en la miseria como ese buitre pretendía. Tengo esto que se lo voy a hacer tragar a McKoy.


  Le enseñó el papel. Los ojos del vaquero refulgieron como carbones al rojo.


  —¡Buena jugada! ¡Le ayudaremos a que lo digiera, quiera o no!


  Poco más tarde, aparecían Robbier y Charles. El primero, pálido y tenso, exclamó:


  —Ya me ha contado algo este hombre... ¿De qué ha valido que se expusiese usted anoche? McKoy es más duro que la roca.


  —Lo vamos a ver, señor Hasting. Yo también tengo mis triunfos sin jugar y van a salir sobre el tapete. Vea esto.


  Robbier leyó el papel. Miró a Ken y preguntó:


  —¿Cuál es su idea?


  —¿Y me lo pregunta? Ese ganado saldrá hoy de los corrales, camino de Wichita. McKoy lo entregará por las malas o por las buenas,, porque le irá la vida en ello. Mi única preocupación es cómo lo enviamos. El equipo que Lang había preparado ha sufrido varios muertos, y los que han quedado, no sé quiénes son ni dónde habrán ido. ¿Cómo salvaríamos este escollo, señor Hasting?


  —Yo se lo resolveré. Me han hecho ustedes un gran favor una vez y yo debo devolverlo. Tengo equipo que empleo para mi ganado. Lo desplazaré para que conduzca el hatajo a Wichita. Los gastos los pagaré yo.


  —Gracias, señor Hasting. Eso resuelve todo. Ahora, otra cosa. Quisiera que alguien se ocupase del cadáver de Lang.


  —-Más arriba está la funeraria.


  —Entonces, vamos. Encargaremos que se hagan cargo de él. Y ahora dígame: ¿dónde vive McKoy?


  —Tiene una casita en la calle de los Apaches.


  —Perfectamente. Déjeme hacer y ocúpese de buscar el equipo. Antes de una hora me tendrá usted en el corral.


  Y con un gesto brusco se despidió de Robbier, quien se alejó presuroso para cumplir el ruego del joven.


  Este, guiado por los vaqueros, se encaminó a la calle de los Apaches. Suponía a McKoy en el lecho y le iba a sacar de él de una forma poco grata para su orgullo.


  Llegaron a la morada de Jimmy. Eran poco más de las nueve. El cielo seguía encapotado y la lluvia continuaba cayendo, aunque lenta. Soplaba un aire molesto, que hacía más grata la comodidad del lecho.


  Ken dió varias palmadas sobre la hoja de la puerta y preparó el «colt». Poco después la puerta se entreabría y un tipo alto, recio y musculoso asomaba la cabeza preguntando:


  —¿Qué desea?


  La respuesta fue el ojo del cañón del «colt» aplicado por Ken a su frente. Luego, una orden imperiosa :


  —¡Levante las manos, pronto!


  El individuo, sorprendido y viendo por encima del hombro de Ken tres revólveres más apuntándole, cedió al imperativo mandato y levantó las manos. Ken empujó la puerta con el hombro y le obligó a entrar.


  —Desármale, Rufus—ordenó—. No se mueva, si en algo estima su vida.


  El cancerbero estaba lívido. Su única misión era velar contra una sorpresa que pusiese en peligro la vida de su jefe y adivinaba que McKoy corría un peligro trágico. Rufus, de un tirón, le despojó del «colt». Entonces Ken preguntó:


  —¿Dónde está Jimmy?


  —Salió—dijo, mintiendo, el guardián—. Tenía que hacer algo urgente y...


  —Tendrás dos onzas de plomo en el vientre antes de dos minutos si no nos guías a su dormitorio. Vamos, decídete...


  Hubo una pausa angustiosa. Ken movió ligeramente el dedo en el percusor del revólver. El guardián palideció aún más y balbució:


  —Arriba, la última puerta del pasillo a la derecha...


  Ken miró a Holmes, diciendo:


  —Cuide de este sapo mientras yo llevo el desayuno a ese cerdo. Vamos, síganme.


  Pero Holmes, que no estaba dispuesto a dejar sólo a Ken ni a perderse el espectáculo, sólo encontró un medio expeditivo de inutilizar al guardián. De un modo súbito le aplicó un feroz golpe en el mentón con el mango del revólver y le dejó tirado en el pasillo, como un fardo.


  —Allá voy—dijo—. Yo también formo parte del festejo.


  Alcanzaron el pasillo. Al llegar al sitio indicado por el vigilante, Ken dudó una fracción de segundo, pero en su furor no estaba dispuesto a perder el tiempo ni a exponerse a reacciones de aquel tipo peligroso.


  Se echó hacia atrás, levantó la pierna derecha y en un impulso salvaje la hundió contra el quicio de la puerta, haciendo saltar ésta en astillas.


  Los tres, impetuosos, penetraron en el dormitorio. McKoy, sorprendido en pleno sueño, sólo había tenido tiempo de incorporarse, pretendiendo saltar del lecho para echar mano al «colt» pendiente en el cinto del respaldo de una silla; pero no lo logró. El arma de Ken le señaló amenazadora, al tiempo que el joven ordenaba:


  —Estese quieto, McKoy, si no quiere quedarse ahí para siempre. Supongo que no esperaría esta visita, pero le resultará muy grato recibirla.


  McKoy era un granuja, pero no un cobarde. Pasado el primer momento de rabiosa sorpresa, comprendió el enorme peligro que corría y se dispuso a hacerle cara. Podían matarle si querían, pero no se reirían de él viéndole temblar de miedo.


  Con voz glacial dijo:


  —Le había juzgado un valiente, Ken. Parece que me he equivocado...


  —Yo le había juzgado un granuja y me he equivocado también, porque es usted algo peor: es un asesino cobarde, digno de deshacerle a tiros.


  —Puede decir lo que quiera. Sabe que no puedo responder.


  —Claro que no, pero no podrá responder porque no tendrá argumentos que me desmientan. Anoche hablamos algo sobre la última baza. Usted se había reservado un triunfo en el asunto Lang y lo ha jugado usted hace dos horas con regular fortuna. Puede estar muy satisfecho de que ocho asesinos a sueldo hayan eliminado a tiros a Lang cuando iba a recoger su ganado.


  McKoy no alteró un solo músculo de su rostro. No tenía hasta aquel momento noticia alguna del ataque al ganadero, pero ahora sabía que su plan se había consumado. Lo malo era que arrastraba aquella derivación, con la que no había contado, y que al parecer iba a hacer estéril su plan.


  —No sé de qué me habla usted—repuso fríamente—. Es la segunda vez que me acusa sin pruebas.


  —Tengo las suficientes para erigirme en juez y aplicarle el castigo que merece. Se había propuesto usted no entregar las reses a Lang y ha actuado hasta el último momento para evitarlo y embolsarse esos quince mil dólares que yo le entregué anoche. Es usted muy listo, pero no tanto que las cosas le salgan bien sin tropiezos. Sus hombres han matado a Lang, es cierto. El pobre anciano ya no verá a su hija ni a sus nietos, ni gozará del descanso a que tenía derecho en este mundo; pero a usted le ha costado cinco hombres más de su asquerosa pandilla y no conseguir nada práctico, porque no se quedará con las reses. Yo he llegado esta mañana un poco tarde para impedir que fuese asesinado en unió de algunos vaqueros del equipo, pero a tiempo para llevarme por delante a cinco de sus asesinos a sueldo y para recoger el último suspiro y la última voluntad de Lang. Este me ha legado su testamento y la misión de sacar ese ganado y enviarlo a Wichita, a su hija, que ha quedado viuda con dos hijos y desamparada. Usted le ha privado de su padre, pero no le privará también de lo que era legítimamente suyo. Aquí está su testamento, McKoy, muy breve, escrito con mano temblona en su agonía y teñido con su sangre. Sería usted un hombre si se sintiese estremecer al comprobarlo; pero es usted una hiena y la vida de los demás no tiene valor para usted cuando la tasa en un puñado de dólares que se puede embolsar. He venido a decirle todo esto y a hacerme cargo de las reses.


  McKoy, conteniendo un suspiro de alivio, repuso ya más tranquilo:


  —Le repito que me acusa caprichosamente y estoy harto de que me achaquen cosas ajenas. Yo no le negué a Lang las reses, ni se las niego a usted si, como dice, actúa legalmente en su nombre. Pueden ir por ellas y recogerlas.


  —¿A tiros como Lang? No, McKoy; no somos tan inocentes y confiados como él. Vamos a sacar las reses, pero usted va a venir por delante a presenciar la salida y a jugarse la vida al primer asomo de traición. Le tendré a usted encañonado por los riñones mientras sale el ganado, y si hace el más ligero movimiento, le clavaré cinco balas en la cintura y habrá acabado usted como Lang. Vístase inmediatamente y dispóngase a seguirnos.


  McKoy no se alteró, pero interiormente sonrió. Si todo se reducía a obligarle a presenciar la salida del ganado, habría salvado la vida aunque perdiese un negocio; y la vida valía mucho más que lo que podía haber ganado con quedarse con el hatajo.


  Fríamente se levantó. Rufus se había adueñado del revólver y lo conservaba en su bolsillo.


  Se vistió serenamente. McKoy se preguntaba cómo podían haber entrado sorprendiéndole cuando contaba con un hombre fiel y valiente, dedicado a guardarle. Sólo cuando fue empujado hacia adelante y le vio en el pasillo tumbado como un cerdo comprendió que había sido sorprendido sin darle tiempo a defenderse.


  Aquella gente sabía hacer las cosas y temía que después de apropiarse del ganado, serían capaces de dejarle sin vida tan fríamente como él había ordenado suprimir a Lang.


  Salieron a la calle embarrada. Los cuatro, rodeando al indeseable, caminaron chapoteando en aquella sucia laguna, camino del corral.


  Cuando llegaron ya se encontraban allí Robbier y doce vaqueros a caballo. Se envolvían en sus encerados y esperaban firmes sobre las sillas.


  Robbier miró a McKoy con fiero rencor y preguntó:


  —¿Le cazó usted, Ken? Es usted un tipo maravilloso.


  —Soy un hombre que no perdona, Robbier. Aquí está, y ahora mismo va a dar orden de que empiecen a salir las reses. Usted y su capataz se cuidarán de que no quede una sola con la marca del hatajo vendido. Llame.


  Golpearon la puerta del cercado. Poco después aparecía el encargado del corral.


  Cuando vio a McKoy rodeado de aquella gente y captó el brillo de los cañones de los «colts», comprendió que la cosa estaba grave y se limitó a preguntar:


  —¿Qué desean?


  Ken empujó a McKoy, ordenando:


  —Dígale de lo que se trata.


  Jimmy, fríamente, repuso:


  —Abel, entrega a estos señores el hatajo de Lathan. Todos los marcados con el triángulo.


  —Usted manda, patrón. Pueden pasar.


  Robbier, con parte del equipo, penetró en el corral. Los astados se hallaban separados en un departamento cortado por una cerca.


  —Abra esa puerta y que vayan saliendo—ordenó Robbier—. Muchachos, atención, que van a salir.


  Las reses, mugientes y nerviosas, empezaron a surgir fuera de la empalizada entre una doble fila de jinetes que les iban encauzando en compacta columna.


  Poco después la fila de peones se ensanchaba para formar un círculo que los encerraba, y así, durante media hora, estuvieron saliendo las reses que formaban el importante hatajo del infeliz Lang.


  Las últimas salieron a la pradera. McKoy, frío e indiferente, las había estado contemplando mientras surgían. Ya no era el hatajo lo que le importaba, sino el final de aquel dramático incidente, que no sabía cuál iba a ser.


  Los peones surgieron tras el último astado.


  —Se acabó, patrón—dijo el capataz—. ¿Podemos marchar?


  —Un momento—suplicó Ken—, Que añadan doscientas reses de aquellas otras que hay en aquel apartado. Es la indemnización por la vida de Lang.


  Robbier no esperó que se repitiese la orden. Miró al capataz de McKoy y le dijo rudamente:


  —Ya lo ha oído. No se entretenga, aprisa.


  Abel no dudó. Eran demasiados hombres para tratar de oponerse.


  Las reses fueron añadidas. Cuando se habían unido al hatajo, Ken, fríamente, dijo:


  —Pueden marchar, señor Robbier. Esto se ha terminado.


  —Creo que aún no, Ken. Sería conveniente que el señor McKoy presenciase su partida. Será un placer para él verlas marchar a su verdadero destino.


  Ken comprendió la idea. Debían garantizar el alejamiento de las reses, evitándose un próximo ataque, y esto sólo podía evitarse siguiendo al hatajo un buen trecho con McKoy bien guardado por los «colts».


  —Creo que tiene usted razón, Robbier—afirmó Ken—. El señor McKoy es un sentimental que gozará viendo cómo el pobre patrimonio de esa infeliz viuda queda garantizado. Vamos.


  Le empujaron ásperamente, obligándole a caminar detrás de las reses, que ya se alejaban hacia el Este custodiadas por el hábil equipo de Robbier.


  Obligaron a Jimmy a caminar durante una hora pradera adelante. Las reses más veloces se iban perdiendo en la neblina gris que la lluvia menuda, pero tenaz, dejaba caer sobre la pradera; pero el objetivo estaba logrado.


  Cuando el último astado fue perdido de vista, Ken ordenó:


  —Regresemos. El amigo McKoy sentirá deseos de tomar un caliente desayuno para desentumecerse y no es cosa de retrasarle en sus buenas costumbres.


  El grupo volvió al poblado, chapoteando barro y calados hasta los huesos. McKoy parecía indiferente a todo, pero una rabia feroz le consumía por dentro.


  Cuando llegaron a la calle principal, Ken, humorista, dijo:


  —Señor McKoy, habíamos quedado en que cuando volviéramos a vernos sería yo el que le invitaría a un whisky. Creo que ésta es la ocasión más oportuna para cumplir lo ofrecido.


  —Lo acepto—dijo Jimmy—. Yo siempre cumplo mi palabra.


  —¿Las que se da usted a sí mismo?


  —Esas, sobre todo.


  —¿Cuál es la última que se ha prometido?


  —Barrerles de Dodge City a tiros si es que no me liquidan ustedes antes de darme libertad.


  —Podía y debería hacerlo si no fuera una cobardía matar a un hombre que no se puede defender. Le doy a usted tan poca importancia, a pesar de sus buitres a sueldo, que le concedo la oportunidad de intentarlo; pero no olvide esto; la primera vez que me enfrente con usted, sea donde sea, apresúrese a desenfundar, porque yo no vacilaré en hacerlo ni le daré beligerancia. Ese día, o usted o yo habremos acabado de ser enemigos.


  —Acepto el reto—dijo fieramente McKoy—, y brindo por el que tenga más suerte.


  —Y yo también—repuso Ken apurando su vaso.


  Ni Robbier, ni Rufus, ni los dos vaqueros se mostraban conformes con la generosidad de Ken. Ellos hubiesen acabado allí mismo con McKoy, pues adivinaban que ya no se les iba a presentar una ocasión tan buena como aquélla para lograrlo.


  Pero Ken había tomado la iniciativa en aquel peligroso juego y nadie osó contradecirle. Le admiraban y le sabían un hombre tan duro como Jimmy. Sería una lucha terrible, pero emotiva, verlos enfrentándose fieramente en un momento crucial de sus antagonismos.


  Y siguiéndole con mirada turbia, le vieron desaparecer entre el barro de la calzada, camino de su casa.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  EL IMPERIO DEL CIENO


  [image: Image]


  QUEL día los hermanos Manx no salieron de la fonda. El tiempo y el poblado no invitaban a enfangarse por las calles sin necesidad, y como de momento todo lo tenían resuelto hasta el día siguiente, decidieron quedarse en su alojamiento.


  Los dos vaqueros, temiendo una reacción brusca de McKoy, se trasladaron a la misma fonda para estar cerca de los dos hermanos, y, vigilando ferozmente la posible llegada de algún grupo de pistoleros que intentase cogerles en un asalto por sorpresa, dejaron vagar las monótonas horas de la tarde jugando al póker.


  Al día siguiente se prometían acudir a las subastas. Ken no renunciaba a demorar el objetivo que le había llevado a Dodge City, y, en cuanto pudiese adquirir las reses que buscaba, abandonaría aquella ciudad leprosa, como él la llamaba, y regresaría a las orillas del Smoky Hill, más sosegadas y sanas que aquel ambiente de egoísmos, crímenes y miserias.


  La noche transcurrió en completa calma, aunque habían tomado toda clase de precauciones para no ser sorprendidos, y, cuando a las diez de la mañana decidieron salir, el tiempo había mejorado, las nubes huían en derrota hacia el Sur y el cielo se mostraba a trozos azul y limpio, con un sol dorado que alegraba la vista. Pero las calles eran algo irritante. El barro seguía espeso y pegajoso, y en algunos lugares se habían formado verdaderas lagunas que hacían imposible el cruce de la calzada por ellas.


  Decidieron salir a caballo. Se evitarían aquel tormento y preservarían su atuendo, que les había costado varias horas limpiar y poner en condiciones de hacerles presentables.


  Iban limpios y con las botas bien lustradas. Los caballos serían los que sufriesen el tormento de la suciedad, pero para ello pagaban un mozo que se cuidase de limpiarles.


  Salieron a la pradera. Sus ojos se desorbitaban registrando cuanto encontraban a su paso, temiendo ser objeto de una emboscada.


  Cuando llegaron al lugar de la subasta, la animación era extraordinaria. La noche anterior habían llegado bastantes rebaños, y un nutrido grupo de ganaderos se hallaba presente, dispuesto a disputarse el ganado.


  Allí estaba McKoy con algunos de sus hombres, sin acusar en su rostro las huellas del mal rato sufrido el día anterior. Frío y dominante, charlaba con varios intermediarios de ganado, con los que debía estar en tratos comerciales.


  Pronto descubrieron a Robbier deambulando en derredor de la tribuna. El traficante se acercó sonriendo:


  —¿Sin novedad digna de mención?


  —Por el momento, esto es una balsa de aceite, señor Hasting—afirmó Ken.


  —Querrá usted decir de cieno. Es lo único que está a tono con este maldito poblado. ¿Viene a la puja?


  —Ya veremos. Depende de cómo se presenten las cosas.


  —Hoy muy mal. Creo que ni usted ni yo haremos nada. Hay demasiada gente a quien le estorba el dinero y va a haber ofertas disparatadas. Creo que habrá que esperar.


  —¿También McKoy?


  —Estoy seguro de que no hará nada. Parece que tiene algo entre manos sin pasar por la tribuna. He oído que hay un ranchero de Scott que le ofrece un dólar más por cabeza de lo que pagó por el hatajo que me quitó a mí ayer. Si no es tonto, lo cederá, pues se ganará dos mil dólares de un día para otro. Es aquel tipo alto y barbudo que habla con él.


  Ken volvió la cabeza e indicó:


  —Oiga. Veo asomar a alguien a quien no sabía que le interesase el ganado. ¿Me equivoco?


  Robbier volvió la cabeza, descubriendo a Bem Thompson seguido de su hermano y de sus dos satélites. Los cuatro montaban preciosos y llamativos caballos, dignos de las cuadras de los mejores criadores de reses.


  —No, no les importa el ganado, pero sí quien lo vende—repuso Robbier—. No crea que están aquí por sport, y me pregunto quién será el que les atrae a estos lugares.


  —Hay muchos rancheros y traficantes—insinuó Holmes—. Pero alguno gozará de la preferencia...


  El cuarteto dió varias vueltas en torno a la tribuna, hasta que Bem, con decisión, enfiló su caballo hacia el sitio donde se encontraba McKoy.


  Este, que le había visto llegar, le seguía con la mirada. Parecía molesto e inquieto con la presencia del pistolero. Era algo que le ponía nervioso, pues le conocía de sobra para no suponerle un rival más y un nuevo peligro sobre los que ya rezumaba, por los cuatro puntos cardinales, el poblado.


  Bem se acercó a McKoy cuando éste terminaba de hablar con el ganadero y le saludó sonriente:


  —Hola, Jimmy—dijo—. Te encuentro más gordo y algo más viejo que el año pasado. ¿Es que te sientan mal los aireas del río?


  —Me encuentro perfectamente, Bem. Mi salud es inmejorable.


  —Lo celebro, Jimmy. ¿Como va tu garito?


  —No es mío. Creo habértelo dicho muchas veces.


  —Bueno, ¿para qué discutir por tan poca cosa? Eres el amo allí y basta. Creo que te haré una visita esta noche. Hace tiempo que no me juego unas onzas a la ruleta. Tenías una muy ingeniosa el año pasado... Necesito mil dólares de momento y la tuya es la ruleta de la suerte. Iré a jugar a ella y espero que le digas a la bola que se muestre generosa conmigo. Sería una pena que me recibiese mal después de tanto tiempo sin vernos.


  —Si es que necesitas esa cantidad, puedo dártela, Bem. Lo prefiero a que envenenes un poco la atmósfera del local.


  —Eres muy generoso con los amigos, pero no pido prestado ni admito limosnas, Jimmy. Me gusta ganarme lo que poseo, ¿no lo comprendes? Por otra parte, deseo presentar mis respetos más galantes a Missi. ¿Qué es ahora, rubia o morena?


  Jimmy, molesto, repuso:


  —Tengo mucho que hacer y pocas ganas de gastar bromas, Bem. Perdona que te deje.


  —Bien, querido, no quiero estropearte tus buenos negocios. Ya sé que los haces estupendos. Te envidio y, si yo valiese para vivir sujeto en un sitio mucho tiempo, te haría la competencia; pero no tengo nervios para eso... Me gusta rodar por el Oeste y visitar lugares nuevos. Lo muy explotado no tiene encanto para mí.


  McKoy se alejó, tenso y ceñudo. Odiaba a Bem desde que éste le causara algunos disgustos serios durante su anterior estancia, y, más que nada, porque había galanteado descaradamente a Missi y ella parecía haberse sentido halagada con los galanteos del guapo y famoso pistolero.


  El cuarteto se retiró. Alguien con tipo de vaquero se acercó a Bem y le dijo algo. Él sonrió.


  —Vamos, Billy—dijo a su hermano—. Me han dado buenas noticias.


  —¿Sí?


  —Sí. Creo que Jimmy acaba de cerrar un negocio de más de veinte mil dólares. Supongo que no se aventurará a tenerlos encima por si se le evaporan en el bolsillo con el calor. Tendrá que llevarlos a algún sitio seguro.


  —¿Al Banco?


  —Es de suponer...


  —¿Y tú crees seguro el Banco? —preguntó Billy.


  —¡Diablos coronados! Yo, no. Sería el último sitio donde guardaría mi dinero si hubiese en el mundo otro Bem Thompson que pudiera arrebatármelo. Quizá McKoy no piense lo mismo y eso sea una ventaja para nosotros.


  Y, tras estas enigmáticas palabras, se alejaron del lugar de la subasta.


  Ken, después de comprobar que no había nada que hacer aquel día respecto a una adquisición ventajosa de ganado, decidió retirarse de allí. Aprovechando que McKoy, al separarse del pistolero, se había detenido a charlar con otro ganadero; hizo señas a los dos vaqueros y a su hermano y volvieron grupas, regresando al poblado.


  Caminaban a paso lento, volviendo la cabeza bajo el temor de una agresión por la espalda. Los caballos chapoteaban en el cieno subiendo la pendiente de la calle principal, y su paso era tardo y dificultoso.


  Apenas habían recorrido unas cincuenta yardas, apareció por lo alto de la pendiente un bonito calesín de dos ruedas, tirado por dos magníficos caballos ruanos. El vehículo ligero, de altas ruedas, con radios débiles, rodaba a excelente velocidad, formando un hondo surco en el barro y salpicando a los lados de la calzada.


  Ken observó que era una mujer quien lo conducía, y una mujer elegante, vestida con un rameado traje de seda amarillo, de ancho vuelo y mangas abullonadas. Tocaba su cabeza con una ancha pamela de alta ala, vuelta hacia arriba, anudada a la garganta por una cinta de raso, y por debajo del extraño y gracioso sombrero se escapaban las crenchas rubias de su cabello.


  —¡Missi! —exclamó Ken al reconocerla bajo la luz dorada y riente del sol, que ahora lucía con esplendor.


  Ella era, en efecto. Demostraba saber dominar los caballos y les fustigaba con entusiasmo para que galopasen más aprisa.


  Ken, dirigiéndose a sus compañeros, exclamó:


  —Debe ir en busca de su adorado tormento. Dejadla pasar.


  Rufus y los dos vaqueros se corrieron a la derecha de la amplia calzada, y Ken lo hizo a la izquierda, dejando entre ambos un espacio de más de seis yardas para que el vehículo pasase holgadamente.


  Missi, que desde el pescante había reconocido a Ken, le miró desde largo de una manera rencorosa. McKoy debía haberla impuesto de las hazañas humillantes que había inferido a su amigo, y ella, hembra ruda del Oeste, apresada por las mismas pasiones y los mismos egoísmos que toda la gama de indeseables que infestaban el poblado, sentía por Ken un odio reconcentrado, que no pudo disimular.


  El demonio de la locura debió cruzar por su mente femenina y cruel al avanzar rauda en dirección opuesta al joven ranchero, porque, acometida de un vesánico deseo de inferirle un daño o una humillación, cuando iba a ponerse a la altura del caballo de Ken tiró con brusquedad de las bridas hacia el lado derecho suyo, y los fogosos animales, en su veloz carrera, derivaron fieramente, echándose encima de Ken. Este, que no esperaba tal acto de audacia, se dió cuenta de él cuando ya el carruaje se le echaba encima y, temiendo por su caballo, trató de hacerle cuartear para evitar el brutal choque. No lo consiguió del todo, y los caballos del calesín, recios y poderosos, chocaron de flanco con el suyo, haciéndole perder el equilibrio y tirándole de costado al espeso cieno.


  Ken, como un monigote grotesco, salió despedido de la silla y rodó por el barro, en el que se revolcó a impulsos del choque brutal. El muchacho sintió cómo el cieno le cegaba y se le metía en la boca, haciéndole escupir con asco, y una furia salvaje se apoderó de él. Saltó como pudo, poniéndose en pie cuando ya el calesín se alejaba, y una risa estrepitosa, burlona, e hiriente; vibraba en la garganta de Missi.


  Su hermano y los dos vaqueros, al darse cuenta de la humillante agresión, trataron de lanzar sus caballos detrás del vehículo, pero no tuvieron tiempo a darle alcance. Ken, con los ojos enrojecidos por la rabia, tiró de revólver, apuntó fieramente al cubo de una de las ruedas y disparó.


  Hábil tirador, no erró el disparo. El cubo saltó en pedazos, los radios se desunieron y el coche se inclinó de costado, quedando estancado, mientras Missi, pálida como una muerta, había soltado las bridas y se aferraba al asiento con desesperación para no perder el equilibrio e ir a parar al inmundo fango también.


  Los caballos, sorprendidos, habían arrastrado el vehículo algunas yardas, tirando de él en aquella postura absurda, pero acabaron por detenerse desorientados al faltarles la mano conductora.


  Missi volvió la cabeza hacia atrás, aterrada, y al descubrir a Ken que, como un loco, corría hacia el destrozado vehículo en actitud amenazadora, sintió un pánico de muerte y, con un chillido salvaje, suplicó:


  —¡No, por favor, no!... Yo no quise...


  Ken, convertido en algo innoble y fiero, llegó hasta el borde del coche y, extendiendo su hercúleo brazo manchado de barro, aferró a Missi de la cintura, tirando de ella y sacándola del calesín para sostenerla un momento entre sus brazos.


  El primoroso traje de Missi se encenagó lastimosamente y, pálida como una muerta, miraba a Ken con ojos de loca, temiendo un acto cruel del ganadero. Intentó suplicar de nuevo, pero él no la dejó. Con ira reconcentrada clamó:


  —¿Conque usted no quería, eh? ¿Cree, acaso, que soy ciego y que no vi el gesto decidido de atropellarme y no capté su risa burlona al creer que, conseguido, su objeto, podía huir impunemente? No, «señorita» Missi. No soy tan tonto que me deje engañar así. Si hubiese sido usted un hombre, le habría deshecho a tiros; pero es una mujer y con usted sólo puedo hacer esto.


  Tomó impulso con ella entre los brazos y la balanceó un momento en el vacío para soltarla después con dirección a una de las charcas que interceptaban el camino.


  Missi, con un grito de angustia infinita, cayó a plomo en la ciénaga, levantando una oleada de cieno, y medio desapareció en el fondo para reaparecer en seguida convertida en algo inimaginable. Ken le había devuelto la humillación en su mismo terreno.


  Rufus y sus compañeros no pudieron por menos de imitar a Missi cuando arrojó a su hermano al lodo y rompieron a reír estrepitosamente, mientras Ken, dejando a la mujer debatirse en el asqueroso elemento, corrió en busca de su caballo, que había conseguido ponerse en pie y se sacudía furiosamente el pegajoso líquido.


  Ken, sin hacer aprecio del lamentable aspecto que presentaba, saltó a la silla diciendo:


  —¡Vamos! ¡Esto se ha concluido!


  Algunos curiosos que desde las falsas aceras habían presenciado el incidente, sin atreverse a intervenir, se decidieron por compasión a prestar auxilio a Missi y se lanzaron valientemente al barro para ayudarla a salir de él.


  Ella bramaba y lloraba con desesperación y, extendiendo el puño con rabia hacia el cuarteto que había reemprendido su camino, juró:


  —¡Me las pagaréis!... McKoy no será hombre si no os deshace a balazos a todos, y si no lo hace..., le arrojaré de mi lado por cobarde.


  Pero ni Ken ni sus compañeros pudieron captar la amenaza de Missi. Estaban ya demasiado lejos para escuchar sus fieras palabras, y una nube sombría velaba sus ojos. Por dos veces habían infligido hirientes humillaciones a McKoy, pero seguramente, como aquélla, ninguna.


  Un hombre podía encajar ciertas cosas y esperar su momento sin prisas, pero cuando mediaba una mujer no cabían paliativos. Había que lanzarse a fondo al ataque, dejando las conveniencias para mejores ocasiones.


  No habían transcurrido cinco minutos de la desaparición de Ken y sus compañeros camino de la posada, cuando un grupo compuesto por cinco jinetes avanzó por la calzada, procedente de la pradera. Se trataba de McKoy, que se retiraba con los hombres de su escolta de su visita a la subasta.


  El indeseable reconoció a distancia el calesín de Missi volcado en mitad de la calle y, temiendo que hubiese sufrido un accidente, rugió:


  —¡Sangre del demonio!... ¿Qué le ha sucedido a Missi?


  Picó espuelas y trotó por delante de sus compañeros hasta el lugar del incidente. Missi había sido sacada del barro y llevada a la tarima de una falsa acera, donde lloraba con desesperación y trataba inútilmente de barrer de su rostro toda la porquería que la ciénaga había dejado impresa en él.


  McKoy, alarmado, arrimó el caballo a la acera y saltó cerca de ella.


  —¡Missi! ¡Por el diablo! ¿Qué te ha sucedido?


  Ella manoteó con salvaje fiereza y rugió:


  —¡Mátale, McKoy! ¡Mátale o no vuelvas a presentarte delante de mí en tu vida! Ha disparado sobre el calesín, destrozándole una rueda, y luego me ha sacado del coche y me ha revolcado por el barro como a un puerco. Serás el más vil y más cobarde de los hombres si no vengas con sangre esta afrenta.


  —Pero, ¿quién fue? —preguntó, duramente, Jimmy.


  —Ese bravucón forastero que ya te ha inferido varias humillaciones sin que te hayas decidido a clavarle a tiros donde le descubrieses... Jimmy, ¿qué clase de hombre te estás volviendo que te dejas zarandear así, tú que jamás has permitido que nadie te corte el camino?


  Él, verdoso de ira, y rechinando los dientes, rugió:


  —¡Cállate, Missi! Tú no entiendes las cosas de los hombres. Jamás he dejado de pasar la factura a los que han osado ponerse delante de mí, y menos voy a dejar de pasársela a ese tipo que ha venido a sentar plaza de bravo y moralizador; pero yo sé hacer las cosas a su tiempo y cuando la ventaja está de mi parte... No pensaba dejarle gozar mucho tiempo de sus pequeñas victorias, pero ahora ya no puedo esperar porque estás tú por medio y no quiero que nadie se ría de mí al ver que demoro vengarte. Vete a casa; mis hombres te acompañarán y te llevarán en un caballo. Yo no tardaré en ir por allí.


  —¿Encima, me dejas sola? ¿Tantas cosas urgentes tienes que hacer que son primero que yo?


  Él se acercó más a ella y dijo en voz baja:


  —No grites, Missi. Tengo en el bolsillo treinta mil dólares que he cobrado de unas ventas y es peligroso andar por aquí con ese dinero. Bem está en Dodge City y sospecho que sólo ha venido a dar algún buen golpe. Que lo dé si puede, pero yo no quiero servirle de víctima. Se reiría mucho si así fuese. Me acercaré un momento al Banco a depositar el dinero y pasaré por el garito en seguida. Después... te prometo que, antes de dos horas, ese tipo habrá acabado de dar guerra aquí.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX
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  UNA HAZAÑA DE BEM THOMPSON


   


  ISSI fue izada a la silla de un caballo, y dos de sus hombres la acompañaron al garito. Los otros dos quedaron con McKoy.


  Este se sentía poseído de una cólera sorda, que era como un volcán en su pecho. Lo que Ken acababa de hacer con Missi rebasaba todas las posibilidades de aguante, porque le dejaba en situación ridícula delante de una mujer como aquélla, y esto era algo que McKoy no podía encajar.


  Tenía que matar a Ken rápidamente, costase lo que costase. Sabía que era hombre duro, bravo y precavido, y que no estaba solo; pero para algo él contaba con gente dura a su servicio, y esta gente habría de ser movilizada con rapidez para barrer a aquellos cuatro tipos que le habían traído de cabeza durante unos días.


  Saltó a la silla desde la falsa acera y dijo a sus dos secuaces:


  —Seguidme. Vamos al Banco.


  Se dirigieron a la pequeña plaza donde estaba situado el edificio bancario. La plaza, como de costumbre, se hallaba casi solitaria, solamente en la pequeña taberna próxima al Banco algunos clientes bebían junto a la barra, y uno, negligente, se apoyaba en la jamba de la puerta tomando el sol.


  McKoy echó un rápido vistazo y, al observar que nada sospechoso descubría, ordenó:


  —Quedaos por aquí cerca vigilando. Si notáis algo sospechoso, entrad y poneos a mi espalda. No creo que suceda nada.


  Los dos, sin desmontar, quedaron a unas cuantas yardas de la puerta, uno a cada lado. Su principal misión consistía en vigilar las entradas de la plaza por si surgía por ellas algún grupo de gente sospechosa.


  McKoy penetró con decisión en el vestíbulo, después de ascender los ocho escalones. Conforme subía, veía la ventanilla de cobros vacía y esto le tranquilizó. Pero apenas dió un paso hacia el interior, dos brazos armados de revólver surgieron a ambos lados de su persona y dos hombres que se amparaban en la pared, ocultos al exterior, se apretaron a él aplicándole los cañones de sus «colts» a los costados.


  McKoy palideció y mordió una horrible maldición que acudía a sus labios. Los dos que le habían encañonado tan diestramente eran Bem y Billy Thompson.


  Más al fondo, ocultos en la sombra junto a los pupitres, se hallaban los dos secuaces del famoso pistolero. Ambos permanecían a la expectativa, por si era necesaria su intervención.


  Bem, sonriendo, exclamó:


  —¡Hola, Jimmy! Te estaba esperando hace un rato. Me anunciaron que habías cobrado un buen pico de una venta de ganado y supuse que te apresurarías a traer tu dinero a esta jaula para que no se escapara. ¿Dónde iba a estar más seguro que aquí?


  McKoy le miraba con ojos turbios y homicidas. Adivinaba lo que iba a suceder y se rebelaba a sufrir la humillación de saberse despojado por Bem. Pero no encontraba el modo de evadir la expoliación.


  Bem y su hermano le tenían encañonado como ellos sabían hacerlo para que no se les escapase la presa.


  Miró con angustia hacia adelante. Tras la ventanilla, el cajero, pálido como un muerto, parecía una estatua. Sabía que los dos revólveres de los secuaces de Thompson apuntaban a ras de la cristalera, mientras Taff, el banquero, parecía desmayado en su asiento, sin atreverse a mover una sola mano.


  Bem, con burla, preguntó:


  —¿No te gusta el cuadro, McKoy? Fíjate: todos tan calladitos, tan modosos, meditando sobre lo efímera que puede ser la vida cuando no se tiene algo debajo del cráneo para conservarla... Bien, ¿qué esperas? Deposita tus lindos billetes en esa repisa. Yo te extenderé el recibo de imposición... y después discutirás su legalidad con el amigo patillas de chuleta... Vamos, ¡pronto!


  Apretó el cañón del revólver a los riñones de Jimmy. Este adivinó el significado de la presión y, con mano temblorosa, levantó el brazo para llevarlo al bolsillo de la chaqueta.


  —Los billetes nada más, ¿eh? —advirtió Bem—. No intentes sacar otra cosa, por si te pones enfermo del esfuerzo.


  McKoy extrajo la cartera, que entregó a Bem. Este hizo una seña a su hermano para que no le perdiese de vista, y la abrió.


  Estaba repleta de billetes del máximo valor. Bem los tomó, guardándoselos en el bolsillo del pantalón.


  —¿Quieres pasar ahí dentro, McKoy? Descansarás de la fatiga y luego podrás discutir con el amigo Taff eso del depósito.


  Le empujó bruscamente al despacho del banquero.


  —¡Te acordarás de esta guarrada, Bem! —clamó Jimmy.


  —Toda la vida, McKoy. ¿Quién podrá olvidarla?


  Indicó a su hermano que les vigilase y, en unión de uno de sus hombres, abrió la mampara que conducía al interior de las oficinas, mientras el otro pistolero vigilaba la plaza, donde los dos secuaces de McKoy continuaban erguidos en las sillas, esperando la salida de su jefe.


  —Apártese, Jones—dijo Bem al cajero—. Tengo curiosidad por saber qué guarda usted en esa preciosa caja.


  Tiró de la puerta a medio cerrar y registró el interior. En cestillos de paja había diversas cantidades de billetes ordenados según su valor. Sin mirarlos, los fue tomando a puñados y guardándoselos.


  El despojo había terminado. Bem, tranquilamente, pasó al despacho de Taff y, sonriendo, dijo:


  —Bueno, McKoy; como soy muy galante, no quiero marcharme de Dodge City sin despedirme de un buen amigo como tú. No todos los días se encuentran hombres dispuestos a resolverle a uno los problemas económicos para una buena temporada. Pero no creas que te lo agradezco. Es el precio de la jugada que me hiciste cuando te cruzaste en mi camino y te llevaste a Missi. Entonces yo no tenía dinero y tú sí. El dinero gana muchas bazas, pero, a fin de cuentas, puedes sentirte alegre. Missi vale mucho más que unos billetes miserables. Es una mina que tú sabrás explotar muy bien. Creo que habremos quedado saldados; pero si así no fuera, espérame; algún día vendré a reclamarte la diferencia.


  Se acercó, tendiéndole su ruda mano..


  —¿No me despides como a un buen amigo, Jimmy? Ten en cuenta que acaso tardemos mucho en volver a vernos o no nos veamos nunca más... ¿No quieres?


  McKoy permanecía rígido, mirándole intensamente, y no hizo el menor gesto. Bem añadió:


  —¿No quieres? Peor para ti. Eres un desagradecido.


  De un modo fulminante, su brazo tendido ofreciéndole la mano voló recto al mentón de McKoy, quien, cogido de sorpresa, no pudo evadir el golpe. Recibió el puño de un modo brutal en la parte elegida por el pistolero y salió despedido de espaldas contra la mesa. Chocó con ella por la cintura con un «¡oh!» estrangulado y se torció escurriéndose a tierra. Al caer, su sien derecha tropezó con el pico saliente de la mesa y se lo clavó, produciéndose una extensa herida que empezó a sangrar copiosamente.


  Bem, mirándole con indiferencia, advirtió:


  —Taff. Estoy por hacer con usted lo que con ese cerdo; pero es usted tan insignificante que voy a dejarle ileso. Claro es que si durante cinco minutos da usted señales de vida, la recompensa que reciba será un buen plomo, que es más indigesto. ¿Me ha comprendido?


  Taff, sin fuerzas para hablar, asintió con la cabeza. Bem, seguido de su hermano, salió al hall.


  —¡Vamos, muchachos! Aquí ya no hay nada que hacer. ¡Adiós, Jones! Espero que siga meditando durante cinco minutos sobre lo efímera que puede ser una vida y eso le será útil para conservar la suya. No le digo más.


  Hizo una seña a Billy, añadiendo:


  —Sal por delante sin prisa, ni hacer ningún movimiento que ponga en guardia a aquellos dos tipos. Nosotros les vigilamos desde aquí. Prepara los caballos que hemos dejado en la esquina y en seguida te seguimos.


  Billy salió, cruzando la plaza lentamente, silbando una canción vaquera. Los dos indeseables le miraron indiferentes y desapareció por una bocacalle.


  Poco después le seguía uno de los pistoleros, y de modo inmediato el otro. El último en salir fue Bem.


  Avanzó balanceando su apuesta figura y pasó por delante de uno de los esbirros de McKoy. Parándose ante él dijo:


  —Muchachos, vuestro patrón os ruega que entréis. Creo que tiene algo que comunicaros.


  Los dos jinetes avanzaron hacia el Banco, mientras Bem alcanzaba la esquina y saltaba a la silla. Sus compañeros ya estaban sobre ellas.


  —¡Al galope! —ordenó Bem—. ¡A Wichita!


  Y emprendieron un galope desenfrenado hacia el Este, dejando a su espalda el poblado.


  Cuando los dos indeseables penetraron en el Banco y se asomaron al despacho de Taff buscando a su jefe, un rugido de cólera se escapó de sus gargantas. Le vieron en tierra, sangrándole la cabeza y privado de conocimiento.


  Taff, como atontado, carecía de ánimos para moverse y, al ser sacudido con furia por uno de los vigilantes de McKoy, murmuró temblón:


  —Fue Bem... y los suyos... Nos han robado... Se han llevado el dinero de su patrón y el mío... ¡La ruina, la ruina!


  Y se desplomó sobre el sillón como un pelele.


  Los dos pistoleros saltaron a la plaza y, montando a caballo, se lanzaron fieramente tras los salteadores; pero pronto se convencieron de que nada tenían que hacer. Dueños de magníficos caballos, habían desaparecido en la pradera y ya era imposible darles alcance.


  Regresaron furiosos al Banco. Los empleados, un poco más repuestos, habían acudido en auxilio de su jefe y de McKoy. Taff murmuraba sin cesar.


  —¡La ruina!... ¡La ruina!


  Desentendiéndose de él, tomaron el cuerpo de McKoy y lo sacaron a la plaza. Había que llevarle al garito de Missi para que ésta le atendiese debidamente.


  Algunos curiosos se aproximaron y ello fue lo bastante para que la noticia corriese por Dodge City como un reguero de pólvora.


   


  * * *


   


  Estaba mediado el día y los dos hermanos Manx se disponían a almorzar, cuando alguien penetró en el comedor diciendo con nervosismo:


  —¿Se han enterado de lo sucedido? Bem Thompson y su cuadrilla han asaltado el Banco esta mañana. Cogieron allí a McKoy cuando iba a depositar una fuerte suma y se la robaron. También han desvalijado la caja fuerte del Banco, y Taff ha cerrado sus puertas con carácter indefinido. No se sabe la cuantía del robo, pero parece que es elevada.


  Ken palideció al oír la noticia. Si el atraco había sido fructífero, estaba temiendo por su dinero y aquel sí que sería un golpe mucho más duro que todos los que Jimmy McKoy podía asestarle.


  Rufus le miró y, al verle tan descompuesto, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Ken? ¿Es que temes algo?


  —¡Claro que temo, Rufus! Tú no te has dado cuenta de lo que has oído. Estos Bancos son algo así como el agua en una cesta. Todo se reduce a una caja fuerte, que responde de tu dinero mientras no sucede algo anormal; pero si alguien da un golpe y se lleva el contenido, no es el Banco el que lo pierde, sino tú, porque el Banco, maldito el remanente que posee para responder de la pérdida. Te dirán que se llevaron tu dinero y el de los demás, y a veces estos golpes son tan productivos para los salteadores como para el que rige el Banco, pues si se han llevado diez, asegura que fueron cincuenta, y el resto se lo embolsa él y el negocio es más redondo. Aquí el latrocinio no tiene fronteras.


  —Entonces, ¿qué crees que debemos hacer?


  —No lo sé, pero hemos de tratar de rescatar nuestro depósito. Si alguien pierde más, a nosotros nada nos importa. No hemos venido aquí a jugarnos la vida tontamente y, además, a perder nuestros ahorros. Hay que hacer algo.


  Se puso a la mesa distraído y comió poco y de mala gana. Cuando terminaron, se levantó resoluto.


  —Vamos a averiguar dónde vive ese Taff. Quiero saber qué va a pasar de aquí en adelante.


  Preguntaron en la posada. Taff vivía en una casita a la espalda del Banco, y toda su familia la constituía una vieja criada que le servía desde que se estableció en Dodge City.


  Ken se dirigió resueltamente a la morada del banquero.


  Cuando llamó a la puerta, la vieja criada, sin franquearles el paso, advirtió:


  —El señor Taff no puede recibirles. Está enfermo... Comprendan que la impresión recibida... Quizá mañana...


  Ken apartó de un manotazo a la vieja, diciendo:


  —Le molestaré muy poco. Rufus, cuida de ese sapo.


  Mientras su hermano impedía que la criada se moviese de la puerta, Ken subió la escalera buscando el alojamiento de Taff. Empujó varias puertas entornadas, sin encontrarle, hasta que al abrir una descubrió al banquero en bata, vuelto de espaldas a la puerta y muy ocupado en introducir ropa en una gran maleta.


  Ken pareció adivinar lo que el banquero intentaba, porque con humorismo preguntó:


  —¿De excursión, señor Taff?


  Este se volvió rápido y se puso verdoso al descubrir a Ken mirándole fríamente. Súbitamente enrojeció y, con un marcado tartamudeo, contestó:


  —¿Cómo demonios ha... ha... entrado...?


  —Contésteme antes a mi pregunta. Es más interesante.


  —¿Yo? Yo no me marcho, señor. Usted se ha confundido.


  —Es posible. No me dirá que para ir al Banco necesite hacer el equipaje.


  —¿Y quién le dice que lo estoy haciendo? Está usted en un error. Esta maleta... esta maleta era mi segunda caja fuerte... Por fortuna, no tenía todo el dinero en el Banco... Hubiese sido la ruina del poblado... Tenía aquí una gran parte y lo estaba sacando. Tengo que hacer arqueo, ver el dinero que me han dejado esos granujas y lo que se han llevado... Yo soy una persona decente, señor.


  —Yo no lo discuto, pero tengo quince mil dólares en su Banco y los necesito. Eso es todo.


  —Y los tendrá usted... Bueno, espero que los tendrá, y si no todos, una parte... Alguien ha de pagar lo que se han llevado... Yo no lo tengo... Habrá que hacer un prorrateo y repartir...


  —Usted repartirá lo que quiera, pero no mi dinero. Necesito mis quince mil dólares, o se los sacaré a usted a tiras de su pellejo.


  Taff, asustado, repuso:


  —Bien, bien, no se altere. Veremos qué se puede hacer; pero alguien... En fin, tranquilícese. Mañana seguramente volveré a abrir el Banco y atenderé a los que primero lleguen. Si no alcanza a todos, los demás habrán de esperar. Yo no acuño moneda...


  —Prefiero cobrar ahora mismo, por si acaso...


  Taff se engalló. No estaba dispuesto a aceptar la imposición de aquel forastero.


  —¡Oiga! —gritó—. ¡A mí nadie me insulta! Yo soy un caballero aquí y en todas partes. Si falta dinero, yo no me lo he comido. Y no admito imposiciones. Le digo que mañana abriré el Banco y pagaré. Esté usted de los primeros y recibirá su dinero como otros. No tiene derecho a atropellarme.


  Ken dudó. En realidad, honradamente no podía hacerlo. Ciertamente la actitud del banquero era sospechosa, pero bien podía decir la verdad y tener guardado el resto del dinero en aquella maleta.


  —Está bien—dijo bruscamente—. Esperaré a mañana; pero mire bien lo que hace, porque se juega la cabeza.


  Cuando descendió a la planta baja dijo a Rufus:


  —Suelta ya a la vieja y vámonos.


  —¿Qué sucede? —preguntó su hermano.


  Le contó el resultado de la visita y añadió:


  —No sé por qué sospecho una jugarreta de ese tipo.


  —Déjale. Nos convertiremos en su sombra. Ahora que Jimmy no nos inquieta, podemos vigilarle sin que se dé cuenta, y como pretenda largarse con el dinero... ¡se va a acordar de nuestro nombre!


  Puestos de acuerdo, decidieron vigilar la casa del banquero hasta el día siguiente. Todo, menos perder el dinero que tanta falta les hacía.
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  CAPÍTULO X


   


  UNA HUIDA TRÁGICA
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  E aproximaban las diez de la noche. Ken, refugiado bajo los palos de un obscuro sombraje frente a la casa del banquero, no perdía de vista las ventanas en las que brillaban algunas luces y una sombra cruzaba insistente de un lado a otro.


  Poco más tarde se le unía Rufus.


  —¿Te enteraste de eso? —preguntó Ken.


  —Sí. El único tren que pasará esta noche por aquí es un mixto de ganado y viajeros que procede de Hutchinson y va a la divisoria de Colorado. Ya hasta mañana a las ocho no pasará otro.


  —Bien. Entonces, podemos esperar hasta las doce. Si ese tipo no se mueve, tendré que creer que es decente y ha dicho la verdad. En cuyo caso podemos dormir unas horas y volver hasta que pase el tren de la mañana. ¿Dónde están Holmes y Charles?


  —En la posada. Están nerviosos porque se les acaba el dinero y desean trabajar pronto.


  —Adelántales alguna cantidad a cuenta. No tardaremos mucho en decidir algo, y son gente que merece confianza. Vete a la fonda y espérame allí. A las doce iré, si no sucede nada.


  —¿Y si surge algo?


  —Me basto y me sobro. Taff no es peligroso.


  Quedó vigilando en su guarida y Rufus volvió a la fonda.


  Eran aproximadamente las once y media, cuando ya las ventanas de la casa de Taff habían quedado obscurecidas, dando la sensación de que el banquero se había retirado a descansar, y Ken dudaba entre continuar o irse, pues se había levantado un viento frío y cortante, cargado de humedad, que presagiaba lluvia.


  Pero algunos minutos después la puerta se abrió silenciosamente y una figura confusa, a causa de la obscuridad, se medio bocetó en el hueco.


  Ken sonrió divertido. Sus sospechas no eran vanas. Taff estaba intentando un juego demasiado peligroso, que él le iba a frustrar.


  Taff quedó un momento registrando la obscura calle con ansiedad. Estaba completamente desierta y no alcanzaba a descubrir la silueta de Ken, bien resguardada debajo del sombrajo.


  Por fin se decidió. Cerró la hoja de la puerta con cuidado y, pegándose a las fachadas, echó a andar.


  Ken le dejó marchar. Le daría un margen de distancia para seguirle, pues quería convencerse de que aquella salida furtiva tenía por objetivo la estación y la fuga.


  Al cruzar el banquero bajo el haz de luz de un ventanuco cercano, Ken pudo apreciar que se había medio disfrazado. Vestía un encerado para protegerse del agua, que disimulaba su persona, y a la cabeza llevaba una gorra calada hasta los ojos.


  Lo que no podía disimular era la maleta que llevaba en la mano. No era muy grande, pero parecía pesar bastante, molestándole al andar.


  Cuando se hubo alejado, Ken abandonó su escondite; imitando al banquero, se pegó a las fachadas de las casas y le siguió como una sombra.


  Taff volvía la cabeza de vez en cuando y se detenía a escuchar; pero Ken hacía lo propio y el banquero terminó por creerse seguro en sus propósitos.


  Cruzaron varios callejones, dirigiéndose a la parte Este del poblado. Era allí donde se hallaba la estación, y para el joven ya no hubo duda de los planes del astuto y desaprensivo banquero.


  Cuando se aproximaban al negro y largo pabellón donde estaban instaladas las oficinas del ferrocarril, Ken apretó el paso. Un callejón obscuro y solitario, con algunos barracones y el piso cubierto de negra ceniza, se abría ante ellos. Al otro lado, una verja de madera cerraba el paso al andén.


  Ken se apresuró y de dos zancadas cruzó la calle, aferrando a Taff cuando éste se disponía a pasar al otro lado de la valla. El banquero se volvió asustado y, al reconocer al joven, un estremecimiento de angustia sacudió su cuerpo, dejándole paralizado.


  Ken, con sorna, preguntó:


  —¿A dar un paseíto, señor Taff?


  —Pues... pues... sí..., a tomar el aire... y... Espero a un amigo que viene del Este y he salido... a recibirle.


  —¡Ya! Con maleta y todo... Y usted creía que yo era tonto y me iba a dejar estafar mi dinero, ¿no es eso? Bien, señor Taff; haga el favor de dar la vuelta y volver a casa... Allí discutiremos este asunto...


  Taff, temblando como un azogado, suplicó:


  —¡No, eso no, por lo que más quiera! Usted no conoce esto. Me matarían mañana cuando yo no pudiese pagar a todo el mundo... Su dinero..., su dinero está a salvo. Ahora mismo yo se lo entregaré... ¿Son quince mil dólares? Espere... Deme el recibo y tómelos. Alguien tendrá que pagarlos y si esperase usted a que se abriese el Banco y hubiese que prorratear las pérdidas, cobraría mucho menos... Espere, tome su dinero y déjeme marchar.


  Había abierto el maletín y sacado un fajo de Billetes que ofrecía a Ken. Este dudó, pero se daba cuenta de que era cierto lo que decía. Equitativamente tendrían que sufrir todos la pérdida si Taff no tenía dinero propio, y no estaba dispuesto a perder un solo centavo.


  Tomó el fajo y lo contó. Estaba justo.


  —Aquí tiene su recibo, pero... aún no hemos terminado. Tengo un buen amigo aquí que también está expuesto a perder su dinero y no quiero que lo pierda. Se trata de Robbier. Me dijo ayer que tenía en su cuenta corriente cuarenta y cinco mil dólares. Usted volverá a su casa y yo le buscaré para que los recobre antes de que pierda una parte. Los demás, que estallen de rabia. Nada me importa.


  Taff había perdido el control de sus nervios. El tren acababa de entrar en la estación con un largo y desagradable silbido y un chirriar estruendoso de hierros desvencijados. Si no convencía a Ken rápidamente, perdería aquella única ocasión de salvarse con el dinero ajeno y estaba dispuesto a hacer lo imposible por conseguirlo.


  Tartamudeando, repuso:


  —¿Robbier? ¡Oh, sí! Un hombre muy simpático... Quisiera hacer algo por él... Bien, no discutamos, señor. Puesto que es usted su amigo, deposito en usted mi confianza. Le daré el dinero que tenía en mis cajas y usted se lo entregará.


  Volvió a meter la mano en el maletín y sacó más fajos de billetes. Los conocía al tacto y sabía la cantidad de cada uno. Le entregó varios, diciendo:


  —Tome, ahí tiene el dinero de Robbier... Tienen ustedes suerte, porque mañana hubiesen cobrado la cuarta parte. Me dejan ustedes casi arruinado, pero me conformo con llegar a salvo a la divisoria. Lo demás ya veré de rehacerlo.


  Ken se guardó el dinero y fríamente dijo:


  —Es usted un granuja, Taff. Lo que le han robado apenas es nada, y lo que pretende llevarse es mucho. Yo he salvado mi dinero y el de Robbier, pero eso no me basta. Que los demás salven lo suyo o lo que puedan. Hagan el favor de recoger ese maletín y volver a su casa.


  —¡Oh, no! Usted no puede hacer eso ya... Ha cobrado y...


  —¡Basta! Le digo que vuelva a su casa.


  Taff giró sus ojos desorbitados por el terror y la rabia y quedó tenso. El tren iba a partir; ya había vibrado la campana y la máquina silbaba con estridencia.


  Pareció resignarse, y con un suspiro recogió el maletín diciendo:


  —Está bien. Usted gana; pero algún día le remorderá la conciencia de haber sido la causa de que me maten.


  Echó a andar paralelo a la verja que corría a lo largo del pabellón siguiendo la vía. El tren soltó los frenos y empezó a arrancar lentamente.


  Taff, por delante de Ken, había avanzado hasta sobrepasar el pabellón. La verja moría poco más allá y el terreno quedaba libre. La vía se inclinaba en curva hacia aquel lado y el tren estaba desfilando por delante de ellos.


  Súbitamente, el banquero, como si le hubiesen puesto alas en los pies, echó a correr oblicuamente con dirección al tren que aceleraba su marcha. Los últimos vagones iban a pasar, pero Taff, con la ligereza que la desesperación había puesto en sus pies, llegó a tiempo de alcanzarlos y saltó como un simio, aferrándose a un pasamanos con la mano libre, mientras con la otra sujetaba fieramente el maletín.


  Ken, cogido de sorpresa por la acción de Taff, perdió terreno y, cuando quiso correr para alcanzarlo, ya el fugitivo había saltado al estribo e intentaba desaparecer en el interior del vagón.


  Y entonces ocurrió lo que jamás pudo sospechar el sorprendido Ken. Antes de penetrar en el vagón, Taff pasó rápidamente el maletín de su mano derecha a la izquierda y empuñó con la primera un magnífico «colt» que había llevado oculto en un bolsillo, y con la máxima celeridad disparó un par de veces contra Ken. Una de las balas pasó silbando muy cerca de su cabeza.


  El muchacho sintió la rabia de saberse burlado y la indignación de verse agredido, desde el tren, de aquella manera cobarde. Taff, con toda su astucia y premeditación, había calculado las fracciones de segundo y escogido aquel plan que le dejaría en la más completa impunidad, pues de haber eliminado a Ken desde el tren en marcha, resultaría dificilísimo averiguar quién pudo ser el asesino. La huida se la proporcionaba el mismo tren desde el que había disparado sobre él.


  —¡Apéese, Taff..., o le mataré con mi re...! —gritóle el ganadero.


  Pero antes de que terminara la frase, un nuevo disparo le convenció de la inutilidad de su amenaza. Entonces, viendo que Taff seguía forcejando por encaramarse hasta la puerta estrecha del vagón, levantó el brazo, apuntó su «colt» y disparó.


  Taff, alcanzado por el proyectil, se encogió dramáticamente, pero trató de continuar aferrado al pasamanos. No lo consiguió y se dejó escurrir lentamente, agotando las pocas fuerzas que le quedaban, hasta terminar por desprenderse del tren y rodar como un muñeco, sin soltar el maletín tan codiciado.


  El tren pasó resoplando, y Taff quedó medio encogido junto a la vía. Ken se acercó y, al inclinarse sobre el caído, descubrió que el balazo había sido mortal. Le había atravesado el costado a la altura del corazón.


  El haberse producido la tragedia tan próxima a la salida hizo que los disparos llevasen sus ecos al edificio de la estación. Dos figuras surgieron con lámparas humeantes en la mano, avanzando hacia lo largo de la vía, y Ken, en lugar de aprovechar el momento y huir, se adelantó hacia ellas.


  Uno era el jefe de estación. Al ver a Ken, preguntó:


  —¿Qué ha sido eso? Hemos oído varios disparos.


  —Sí. El resultado ahí lo tiene usted, muerto junto a la vía.


  —¡Ah, bueno!... ¿Una riña? Si es así...


  Hizo intención de retirarse, estimando que no debía inmiscuirse en asuntos personales de los demás; pero Ken, deteniéndole, advirtió:


  —No... Hágase cargo del cadáver y del maletín que llevaba en la mano. Se trata de Taff, el banquero. Intentaba huir con todos los fondos que tenía en depósito, para aprovechar la confusión producida por el robo de esta mañana en el Banco. Le alcancé aquí y le conminé a regresar, pero trató de burlarme y tomar el tren en marcha. Disparó contra mí y tuve que derribarle a tiros antes de que me matara.


  El jefe se rascó la cabeza. Para él era algo nuevo la actitud de aquel joven tan decidido y tan estúpidamente honrado. Otro hubiese matado a Taff, le habría arrebatado el maletín y se hubiese largado con el contenido.


  —¡Bien, joven! —dijo—. Es usted un tipo extraño. Creo que la gente se reirá de usted cuando sepa lo que ha hecho sin ningún beneficio personal y, además, no se lo agradecerá; pero allá usted. Veamos qué contiene la maleta.


  Dió orden al empleado para que retirase el cadáver de Taff y, en unión de Ken, se trasladó a su despacho con el maletín.


  Lo colocó sobre la mesa y lo abrió. Contenía grandes cantidades de fajos de billetes que, según un recuento aproximado, sumaban unos doscientos mil dólares.


  —¡Diablo!... ¡Buen botín se llevaba el amigo Taff! Por él no me extraña que se lo jugase todo a esa carta.


  —Pero le falló la jugada. Haga el favor de extenderme un certificado del dinero que contenía el maletín y haga con él lo que crea conveniente. Yo he cumplido mi misión.


  Tomó el certificado que el jefe le extendió y abandonó la estación para dirigirse a la fonda, donde le estarían esperando con impaciencia.
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  CAPÍTULO XI


   


  LA ÚLTIMA BATALLA
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  UFUS y los dos vaqueros se hallaban un poco nerviosos a causa del retraso de Ken. Eran bastante más de las doce y no había regresado, lo que les hacía sospechar que hubiese surgido una contingencia desagradable.


  —Voy en su busca—dijo Rufus—. No estoy tranquilo. Ya debiera estar de vuelta.


  Pero cuando se disponía a salir, apareció Ken. Todos respiraron con alivio, y Rufus preguntó:


  —¿Sucedió algo, Ken?


  —Sí. Lo que yo me temía. Taff trató de huir con todo el dinero que guardaba. Más de doscientos cincuenta mil dólares.


  —¡Cuerpo del demonio!... ¿Y qué ha pasado?


  Ken les dió cuenta de toda su odisea de poco antes, y Rufus insinuó:


  —Creo que debíamos buscar a Robbier y devolverle su dinero. Si ha corrido ya la voz de lo sucedido, estará desesperado pensando que también haya perdido esto... Se ha portado muy bien con nosotros.


  —¿Dónde le podremos encontrar?


  —Seguramente en «Eldorado»—afirmó Holmes—. Es el local que más frecuenta.


  —Lo intentaremos. Creo que por esta noche no hay nada que temer.


  Abandonaron la fonda y se dirigieron al garito. Este se hallaba en plena animación y, al parecer, aún no habían llegado allí los ecos de la tragedia.


  Apenas entraron, descubrieron a Robbier charlando animadamente con dos individuos que tenían tipo de ganaderos. Parecían algo bebidos y gesticulaban como monos.


  El traficante vio entrar al cuarteto y les saludó con un gesto. Ken le hizo señas de que se acercara.


  El traficante, con aire sombrío, avanzó y, encarándose con Ken, barboteó:


  —Soy el hombre de más mala suerte del mundo, Ken. Tengo en la mano un magnífico negocio de reses y lo voy a perder por no disponer en este momento de dinero. Aquellos dos tipos que ve usted allí han entrado esta tarde con dos hatajos muy decentes y se han entusiasmado bebiendo y jugando. Han perdido, y todo su afán es tener dinero ahora mismo para desquitarse. Me ofrecen los dos hatajos, que constan de dos mil quinientas reses, a veinte dólares por cabeza si las pago en el acto. Una desgracia, Ken, porque ni ahora ni mañana podré hacerlo. No sé lo que va a suceder con el robo del Banco. A lo mejor tenemos que cobrar a tiros...


  Ken se echó a reír y repuso:


  —Escuche. Si se resuelve ese asunto, ¿hacemos el negocio a medias?


  —¡Oh, pues claro! ¿Cuántas reses necesita usted?


  —A ese precio, la mitad.


  —Si facilita usted el dinero ahora, trato hecho.


  —Puedo hacer algo más, Robbier; puedo entregarle todo el dinero que tenía usted depositado en el Banco. ¿No eran cuarenta y cinco mil dólares?


  El traficante abrió enormemente los ojos y exclamó balbuciente:


  —Sí. Así era. Pero... usted, ¿qué ha hecho, Ken, para apropiarse de ese dinero?


  —Exigírselo a Taff en unión del mío. Sabía que estábamos abocados a perderlo y no esperé a más.


  —¿Y se los dió?


  —Me los dió. Trataba de fugarse con su dinero, el mío y de todos; pero lo adiviné y le cogí con las manos en la masa. Quiso comprarme devolviéndome el dinero de ambos, y como no me vendí, trató de escapar en el tren. A estas horas está viajando hacia el infierno con un tiro en el corazón. En poder del jefe del ferrocarril está su maleta con doscientos mil dólares que se llevaba.


  Robbier, que no salía de su asombro, le tendió la mano diciendo con emoción:


  —Es usted, ,Ken, un tipo como he visto pocos... Nunca me felicitaré bastante de haber estado a su lado, porque es usted de los hombres que saben ser leales. ¿De verdad que podemos disponer de ese dinero ahora mismo?


  —Tome, aquí tiene usted lo suyo.


  —Pues venga. Vamos a cerrar trato con esos beodos antes de que tropiecen con alguien que les coja la palabra y nos birle tan buen negocio.


  Les llevó tras él. Los dos ganaderos que bebían rabiosamente, al ver reaparecer a Robbier le apartaron con el brazo, mientras uno vociferaba:


  —¿Qué asco de pueblo es éste? Dicen que en Dodge City rueda el dinero por el barro y no hay nadie que tenga en el bolsillo diez mil dólares para adquirir una ganga. ¡Mañana cogeremos nuestros astados de los cuernos y nos los llevamos a Wichita!... ¡Vaya un pueblo de mendigos!


  Robbier, obligándole a estarse quieto, exclamó:


  —Oiga, señor Corsart, y usted, señor Mackett. Aquí hay dinero para todo. Se lo demostraré con una oferta. A diecinueve dólares por cabeza, compramos los dos hatajos y les ponemos en la mano el dinero ahora mismo.


  —Póngalo sobre esa mesa a ver si es cierto y cerramos trato.


  Robbier y Ken sacaron los fajos de billetes y los depositaron sobre la mesa. Los dos ganaderos se pusieron en pie, gritando:


  —¡Hurra!... ¡De ustedes es el ganado!


  —Bien, a formalizar el trato. Las cosas, claras.


  Los ganaderos, impacientes por disponer del dinero, pidieron papel y tinta y se extendieron los compromisos de venta, así como los recibos de haber cobrado. Cuando ambos los tuvieron en su poder, se despidieron de ellos con un apretón de manos.


  —Se llevan ustedes una ganga que no la volverán a encontrar—aseguró uno—, pero nosotros vamos a intentar recobrar la pérdida en la ruleta. El corazón me dice que esta noche estamos de vena.


  Y, cogidos del brazo, se encaminaron al tapete verde.


  Se disponían a abandonar el garito muy satisfechos del negocio conseguido, cuando alguien penetró violentamente en él gritando:


  —¡Señores, han matado a Taff! Trataba de huir con todo el dinero que tenía en depósito y alguien le ha pegado un tiro al tomar el tren. El dinero está depositado en la cabina del jefe de la estación.


  Algunos traficantes e intermediarios que jugaban al póker se levantaron como impulsados por un resorte y, pálidos y nerviosos, rugieron:


  —¡Sangre de Satanás! ¿Qué está usted diciendo?


  —Lo que oyen. Acabo de enterarme por uno de los empleados de la estación.


  Uno de ellos, que parecía próximo a volverse loco, rugió:


  —¡Mi dinero! ¡Maldito sea el corazón de ese tipo! ¡O me lo devuelven ahora mismo íntegro, o vuelo la estación con todo lo que contiene!


  Salió corriendo y atropellando a la gente. Por un momento hubo un silencio profundo, hasta Que alguien rugió:


  —¡No!... ¡Eso no! El dinero es de todos y será para todos. ¡Adelante el que quiera seguirme!


  Más de una docena de individuos saltó sobre bancos y mesas, arrojándolos al suelo. Como una tromba, cruzaron por la puerta giratoria, arrancándola de cuajo en el ímpetu de la carrera, y desaparecieron en la obscuridad de la calzada. Robbier, un tanto pálido, murmuró:


  —¡Buena la ha hecho usted, Ken! Ha salvado nuestro dinero, es cierto, pero más valía que hubiese dejado escapar con él a Taff. Ahora esos buitres se disputarán entre sí ese dinero con los «colts» en la mano. Me temo que la matanza que se arme allí será terrible.


  —Bueno—dijo Ken—. Eso me tiene sin cuidado. Estoy pensando que cuantos menos bandidos haya en el poblado, más se purificará el ambiente. Esto es algo que deshonra a Kansas. ¿Nos vamos, Robbier?


  —Sí. Nosotros hemos hecho ya nuestro negocio. Estoy pensando en algo decente, Ken. He recuperado el dinero que tenía en el Banco y poseo un buen rebaño al que se le puede sacar una buena utilidad. Mañana reuniré los hombres que me quedan aquí y me largaré con esas reses a Wichita. En el camino encontraré a mis peones ya de vuelta y me los llevaré. Wichita, de momento, es algo menos venenoso que esto.


  —Creo que hará usted bien, Robbier. Usted no es hombre que merezca acabar de pudrirse en esta cloaca.


  —¿Y ustedes, qué harán?


  —Salir para nuestro rancho mañana mismo. Hemos venido a comprar reses y no a limpiar Dodge City de indeseables. Que lo haga quien deba, y si no pueden o no saben, que se aguanten.


  Robbier, con acento reconcentrado, exclamó:


  —Lo que siento es marchar sin ajustar las cuentas con McKoy. Se llenará después la boca de decir que le he tenido miedo y que me he largado por eso.


  —Igual dirá de nosotros, pero a mí me importa poco lo que piense. Ha tenido suerte de no volver a enfrentarse con nosotros porque hubiese sido la última vez que lo conseguiría.


  Rufus intervino para decir:


  —Estoy pensando en que si McKoy tenía dinero depositado en el Banco, aparte del que le robó Bem, aviado va a quedar porque esos lobos no le dejarán un centavo a cuenta.


  La respuesta fue un intenso tiroteo que surgía por el lado de la estación. Como Robbier había temido, todos los que se habían dirigido hacia allí estarían disputándose a tiros el botín.


  Fue una pelea feroz, que duró bastante tiempo, hasta que el fragor de los disparos fue aminorando; pero poco más tarde, una llamarada brutal se elevó hacia el Este. Robbier se llevó las manos a la cabeza diciendo:


  —¡Han prendido fuego a la estación! Sospecho que la carnicería que ha debido armarse allí debió ser trágica.


  Se apresuraron a dirigirse a sus alojamientos. De la parte del incendio llegaban gritos y juramentos que se acercaban, y se percibía el rumor de hombres que corrían desalentados. Entre este rumor surgía algún disparo suelto y algún grito de agonía. La disputa aún no había concluido y los afortunados que lograron rescatar algún dinero eran cazados en la huida como fieras salvajes.


   


  * * *


   


  McKoy se reponía con trabajo en las habitaciones particulares de Missi. Esta, tensa y rabiosa, le atendía, ansiando que se repusiese para que vengase el agravio que había sufrido aquella mañana y que no podía olvidar.


  Pero Jimmy tenía otras preocupaciones más serias para él que la vanidad maltrecha de su amiga. Estaba pensando en el golpe cruel que había sufrido con el despojo de los treinta mil dólares que le arrebatara Bem, y, conociendo bien el ambiente del poblado, temía en el resultado de haber rebañado la caja del Banco.


  Taff no era trigo limpio y se aprovecharía del suceso para exagerar la cantidad robada e imponer a todos los depositarios un descuento para cubrir el déficit, pero él no estaba dispuesto a perder más y le obligaría a abonarle todo lo que tenía en depósito.


  El dolor del golpe le había casi desaparecido, pero aún se encontraba quebrantado y con fuertes dolores de cabeza.


  Missi, sentada frente a él, le contemplaba con fiereza. Esperaba que él le dijese algo sobre sus planes inmediatos.


  Alguien le avisó que uno de sus hombres quería hablarle. McKoy dió orden de que subiera.


  —¿Qué sucede, Jack?


  —Pues... no sé si tendrá importancia; pero, por si acaso, se lo digo. Robbier y ese forastero que hirió a Page acaban de comprar a dos ganaderos borrachos dos mil quinientas reses a diecinueve dólares por cabeza.


  —¡No es posible a ese precio!


  —Sí. Los ganaderos exigían el dinero en la mano para dedicarse a jugar y se lo han entregado. Las reses son ya suyas.


  McKoy frunció el ceño. ¿Cómo habían podido pagar en el acto si Ken había depositado su dinero en el Banco y el traficante también lo tenía allí? El Banco había cerrado inmediatamente del atraco y nadie podía haber sacado un centavo de él.


  —No me lo explico—rezongó—. Quisiera saber qué misterio es éste.


  Missi, rabiosa, clamó:


  —No sé si habrá misterio o no, pero sí sé que si ese forastero fanfarrón ha comprado el ganado, se marchará con él y tú te quedarás ahí contemplando el espejo... McKoy, vas perdiendo tus papeles.


  Él se irguió con enojo, gritando:


  —¡Cállate, mala lengua! No hay nadie que me pise el terreno y siempre he tenido lo que me he propuesto. Ese tipo no ha salido aún de Dodge City, ni saldrá. La suerte me va a favorecer, porque ahora no sólo le mandaré al infierno, sino que ese rebaño que ha comprado será mío. Mañana, cuando lo quiera sacar de aquí, se encontrará con mis hombres, que no le dejarán marchar. ¡Le costará la vida y el hatajo!


  —Aún no lo he visto, Jimmy—aseguró ella, venenosa—. Tus hombres han fracasado ya con ese tipo.


  —Pero yo estaré con ellos y no fracasarán. ¡Haz el favor de callarte y no atormentarme más! ¡Acabarás por hacer que me estalle la cabeza!


  Pero los sobresaltos de McKoy no habían terminado por aquella noche. No mucho más tarde, otro confidente llegó a darle una noticia que iba a acabar de envenenar su sangre. La noticia era angustiosa para él, pues se trataba de la batalla campal que se había desarrollado en la estación para disputarse el dinero que Taff trataba de llevarse.


  McKoy le escuchaba lívido, y cuando terminó el relato sus dientes rechinaban de rabia y su rostro era una máscara cruel que asustó a la propia Missi.


  —¡Oh! —rugió—. ¡Me han arruinado! Se han repartido todo ese dinero que, en su mayor parte, era mío. ¡Tendré que recuperarlo aunque sea eliminando a tiros a todos los ganaderos y apropiándome sus rebaños! ¡Mañana empezaré mi obra y tanto ese Ken del demonio como Robbier, serán los primeros que paguen esa contribución!


  Tanto Robbier como Holmes y su compañero no habían perdido el tiempo. Después de dejar a los dos hermanos en la fonda, habían vuelto a recorrer los garitos en busca de la gente que necesitaban para la conducción.


  Los dos vaqueros sabían de muchos peones anclados en Dodge faltos de dinero para volver a cruzar la ruta hasta San Antonio, y esperaban encontrarlos para organizar el equipo al día siguiente.


  Robbier tenía sus propios hombres, a los que sólo debía avisar para que estuviesen preparados. Se había desprendido de unos cuantos para conducir el hatajo del infeliz Lang, pero aun contaba con docena y media de hombres curtidos en el oficio.


  Los dos vaqueros no durmieron aquella noche; pero cuando de madrugada se retiraban a la fonda tenían apalabrados para el día siguiente catorce hombres duros, recién llegados de Texas.


  Sobre las siete y media de la mañana Robbier se presentó a buscar a los dos hermanos. Estaba preparado para hacer la ruta y vestía como cualquier otro vaquero de su equipo.


  —¿Vamos, Ken? —preguntó—. Conviene largarnos cuanto antes. Es preferible no exponer el ganado a la ambición de McKoy y que ese cerdo no se entere de nuestra marcha.


  Se dirigieron a los corrales donde el ganado había sido encerrado la tarde anterior. Llevaban sus papeles en regla, y los capataces al cuidado de las reses no les opusieron obstáculo alguno para hacerse cargo de ellas.


  Ken tuvo un comentario:


  —¿Qué harían los rancheros anoche con nuestro dinero?


  —Me he enterado por casualidad. Tuvieron que llevarles a la fonda borrachos y sin un centavo. Deben estar durmiendo como terneros bien amamantados.


  —Para eso no merecía la pena haber hecho un viaje tan largo y pesado. Esto es muy corriente.


  Se abrieron las puertas de los corrales y el ganado empezó a salir por ellas. Los equipos preparados vigilaban sus movimientos y los iban empujando hacia lugares abiertos, donde no se confundieran.


  Robbier no parecía muy tranquilo. Mientras sus hombres trabajaban fieramente para que el ganado no se desmandase, él vigilaba atentamente la salida del poblado. Temía cualquier sorpresa, pues conocía bien a su rival.


  Estaba dando fin la operación, cuando el traficante descubrió un grupo de jinetes que a todo galope descendía a la pradera por una de las pinas calles del poblado.


  Su aguda vista reconoció en uno de los jinetes a McKoy, vestido como un simple vaquero y con dos revólveres a la cintura. Con él galopaba también Page, que, mejorado de la herida del brazo, no quería perderse la oportunidad de vengar la afrenta sufrida.


  Con ellos iban hasta veinte hombres más. El traficante, dándose cuenta del inminente peligro, rugió:


  —¡Ken!... ¡Rufus!... ¡Cuidado!... ¡Ahí está McKoy dispuesto a no dejarnos marchar!...


  Los dos hermanos acudieron a sus voces. En última instancia iban a tener que celebrar una cruenta batalla y en las peores condiciones imaginables, pues aquel ganado que tanto codiciaran poseer iba a constituir un enorme estorbo para ellos y, además, iban a correr el peligro de sufrir una estampida.


  Pero las cosas se habían presentado así, y así había que tomarlas. Holmes se revolvió como una lagartija al saber el peligro y gritó a sus compañeros:


  —¡Vamos, muchachos! Sería una vergüenza marcharnos de aquí sin ejercitar un poco la mano. Ahí tenemos una buena manada de buitres donde ensayar el tiro...


  Robbier dió orden a su capataz para que se las entendiera con media docena de peones y tratasen de alejar las reses, mientras ellos formaban una muralla que contuviese el avance de sus enemigos.


  Los corrales de donde había sido sacado el ganado se hallaban próximos. Robbier dió una orden;


  —Tomen posiciones en las empalizadas. Estaremos más a cubierto y nos defenderemos mejor.


  Los peones se apresuraron a pasar al otro lado de la empalizada, protegiéndose en los sólidos rollizos que servían de soportes, y, con los «colts» en la mano, esperaron.


  El tropel de pistoleros de McKoy irrumpió en la pradera como una tromba, abriéndose en abanico para iniciar el ataque. Su idea era no sólo batir a sus enemigos, sino asustar al ganado y provocar la estampida.


  Pero un huracán de plomo lanzado de flanco les cortó el avance. Las reses empezaban a moverse aprisa, dando la vuelta a los corrales como muralla protectora, y Ken, con sus amigos, estaban dispuestos a protegerles moviéndose a lo largo de los corrales para impedir que se acercasen.


  McKoy, que no era cobarde, respondió al tiroteo con saña, y sus hombres también. Todos eran tipos curtidos en las peleas y no se asustaban tan fácilmente.


  Pero habían calculado mal las fuerzas de sus enemigos. No suponían que hubiesen formado dos equipos contando con el de Robbier, y así pronto se dieron cuenta de que tenían enfrente más de treinta hombres que también sabían manejar con agilidad y puntería las armas.


  Se entabló un tiroteo infernal. Los hombres de Jimmy maniobraban audazmente con sus caballos, tratando de envolver los corrales y aislar el ganado de sus defensores; pero algunos de los peones que empujaban los hatajos se habían puesto a retaguardia y disparaban, tratando de evitar que consiguiesen sus propósitos.


  Todos los que habían acudido a la pradera para asistir a la subasta de aquel día se apresuraron a huir ante el temor de recibir lo que no esperaban, y el inmenso espacio abierto había quedado en poder de los peleadores.


  El plomo empezaba a producir bajas. Alguno de los peones de Robbier y Ken había sufrido mordeduras más o menos graves, pero cinco jinetes estaban ya fuera de combate, y tanto Ken como su hermano y Robbier disparaban fríamente, fijando bien el blanco y buscando a McKoy, que evadía prudentemente mostrarse temerario.


  El ganado se alejaba asustado por el tiroteo y Jimmy no sabía si dividir sus fuerzas para atacar por ambos sitios o concentrar toda su rabia contra sus enemigos, dejando el ganado para más tarde.


  Decidió esto último, y pronto los jinetes a sus órdenes galopaban en torno a los corrales, tratando de ir diezmando a sus defensores.


  Page, rabioso, buscaba a Rufus. Lo descubrió tras un poste, disparando fríamente. Colérico, exclamó:


  —¡Asómate, que voy a abrasarte el corazón!


  Rufus hizo un movimiento para asomarse, pero se retiró al iniciarlo. Page extendió el brazo y disparó, pero el joven aprovechó el momento para dirigirle una bala a la cabeza y volársela, arrojándole del caballo.


  Fue una hazaña acogida con enorme regocijo. Los peones se multiplicaban en la defensa y McKoy acusaba las bajas con reconcentrada ira.


  Ciego de furor, ordenó:


  —¡Que vengan todos los que cuidan de mis reses en el corral! ¡Hay que acabar con estos buharros cuanto antes!


  Un peón se destacó al corral de McKoy, en el que había una docena de hombres. El corral se hallaba a la espalda de los que Ken y sus amigos defendían.


  Pronto los refuerzos pusieron en peligro a los bravos rivales de McKoy. Robbier, dándose cuenta, exclamó:


  —Ken, se me ocurre algo que puede resolver la situación, pero necesito que atraigan a esos buitres hacia aquel lado. Podría ser amenazándoles con intentar una salida. Si lo consigue, creo que esto acabará en seguida.


  Ken llamó a Holmes, a Charles y a su hermano, y dijo:


  —¡A caballo! Vamos a intentar salir por aquel lado. Los demás, que formen una barrera para protegernos. No tarde, Robbier, o será inútil el peligro a correr.


  —Esperen cinco minutos, y me sitúo al otro lado.


  Cuando transcurrió el tiempo fijado, los cuatro saltaron la empalizada, disparando furiosamente, mientras sus hombres, reunidos en aquel lado, formaban una barrera de plomo.


  McKoy dió orden de correrse a cortarles el paso, creyendo que intentaban huir, y todos galoparon hacia el lugar donde los cuatro se iban a exponer audazmente.


  Se entabló una fiera pelea. Los cuatro no abandonaban la protección de la valla y esperaban con ansia lo que Robbier intentaba. Pronto lo supieron al observar que un impresionante coro de bramidos surgía a espaldas de los atacantes y una masa enfurecida de cornilargos avanzaba en tromba, barriendo cuanto se oponía a su paso.


  Ken y sus compañeros, ante el peligro inminente de verse destrozados por aquel aluvión de carne y cuernos, saltaron de nuevo la empalizada perseguidos a tiros; pero pronto un clamor de rabiosa locura brotó en las filas enemigas.


  El hatajo, acosado a tiros por detrás, se lanzó en tromba sobre McKoy y sus hombres. Estos trataron de escapar al aplastamiento apelando a la velocidad de sus caballos, pero para algunos ya era tarde. La masa enfurecida les atropelló, corneándoles, y desaparecieron entre las pezuñas de los astados como si les hubiese tragado la tierra.


  McKoy, que se hallaba a retaguardia, trató de escapar, pero en vano. Galopó furioso algunas yardas, mas, era tarde, y las avanzadas del hatajo le arrollaron, absorbiéndole de un modo trágico.


  Ken, al darse cuenta, palideció; pero nada podía hacer. Ellos se lo habían buscado y tenían lo que merecían.


  Cuando la última res cruzó veloz por delante de la empalizada, acosada por Robbier, dió orden de salir de los corrales para poner fin a la lucha; pero ya no era necesaria su intervención. Los que no habían caído aplastados por los astados, huían velozmente para poner a salvo sus vidas.


  Robbier rompió en una carcajada siniestra, y Ken preguntó:


  —¿Cómo se le ocurrió eso, Robbier? Fue algo atroz.


  —Lo que merecían. Tenía proyectado dar suelta a sus reses, pero no se me había presentado la ocasión. El me dió la solución al dejar sin vigilancia el rebaño. Ahora todo ha terminado, Ken. Creo que podemos seguir el camino. Por fortuna, la estampida se ha producido en otra dirección y no hay peligro de que perturben nuestras reses.


  Con pena dejaron dos hombres tumbados para siempre detrás de la cerca. Los cinco heridos no lo estaban graves y siguieron a caballo hasta que pudieran preocuparse de ellos en el camino, y así los componentes de los dos equipos emprendieron el galope para dar alcance a sus reses, mientras a su espalda quedaban las trágicas huellas de la feroz pelea, en montones de ropas y carne confundidos, patentizando el poder brutal de los astados al enfurecerse.


  Varias millas más adelante, ya restablecida la calma, Ken se detuvo.


  —Señor Robbier—dijo—: ha sido para mí un placer haberle conocido. Nosotros le hicimos un favor y usted nos ayudó también eficazmente. En nosotros tiene unos verdaderos amigos, y si alguna vez tiene ocasión de pasar por nuestro rancho junto al Smoky Hill, será recibido como merece.


  —Muchas gracias. Les prometo una visita. Dodge City ha terminado para mí y no sé aún dónde me estableceré; pero sea donde sea, si alguna vez me necesitan, búsquenme, que me encontrarán.


  Y con un fuerte apretón de manos a Ken y a Rufus, picó espuelas y se unió a su hatajo que caminaba hacia el Este, mientras el de los hermanos era empujado hacia el Norte.
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